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ÑUNTOS DE SUSCRICIOR.

II **"®,̂ * Administración y Redacción de este periódico, ca­
lle üe iü Visitación, S, cuarto segundo de la izquierda.

El ¡aporte de la suscriclon en Madrid se alionará en efee- 
en la Administración. El de las provincias del nrocia 

®odo, ó por med:o de llt ranzas del Giro mutuo, 6 sellos da 
wireos, y también por letras de exacta reali/.acicu á favor 
ue la A.jministracicn; de esta última manera, ó bien baden- 
00 el abono en electivo en la Administración, se serv.réo iu  
suscriciones en Ultramar

En París, Lib. esp. de E. Deaué Schmit, rué Favart, 2.
I Importe de las suscncioiies que se envíen por caaiquie 

«vr ii*?  suplica que se verifique por medio de
«arta certincada como medio de evitar toda clase de esiravlo.

MADHÍU—Mártes 12 de Setiembre de 1871.
ÑÜM. 486.

MUY SATISFECHOS.

Los ministeríHles estáa que no les cabe el ^020 
eii el cuerpo con el resultado del últiuio empréstito: 
es uua cosa nuuca vista ni oida, dicen: nueve veces 
mas que lo que se pedia se ha ofrecido: esto prueba 
el gran crédito que goza el país, desde que maudan 
los progresistas-, uiéguese ahora que le ban levan­
tado á grande altura: ante los hechos callan todas 
las hipótesis y  son inútiles todos los comentarios 
maliciosos: la pasión de partido tiene que enmu-

I pasa por el revolucionario perfecto ¡ Al efecto repetiremos, que en el nresunuesto i 1p<! dpi F't-nSr. 1 k i,
I Gómez, á quien se trata de espulsar del | de 1868-69 no hubo el déficit de los 923^000.íoO de ' aumentos por valor de

ministerio por reaccionario
^  verdad es que el resultado del empréstito se 

e e priucipalmente á la circunstaucia de haberse 
contratado eu Deuda esterior, que se cree que ofre­
ce mas garantías que la interior y  entre otras la 
ventaja de que no será gravada con descuento al­
guno. á la gran baratura del dinero en los merca­
dos estranjeros, especialmente en Inglaterra, don 
de el interés corriente es de ¿os por ciento, ofrecien-

lls. va.

decer ante un resultado tan sorprendente é iuespe- 1  ̂ consiguiente el empré.stito español
rado.

El lance no es para menos: cuando se trata de 
hacer economías y  nivelar el presupuesto, venir 
con un nuevo empréstito y  echando á vuelo las 
campanas porque se ha gravado á la nación con 
cincuenta y  ocho ó sesenta millones mas de gasto 
perpétno; es para gloriarse y presentál-se con hu­
mos y bríos de triunfador. Antes de ahora hemos 
dicho que las victorias de los progresistas son como 
las de Pirrho: constituyen otras tantas calami­
dades.

Para ensalzar hasta las nubes el resultado del 
empréstito, se ha dejado de hablar de economías y  
no se ha tomado para nada la palabra nivelación-. 
jcómo se habla de hablar de -emejante asunto? así 
es que los diarios ministeriales han dicho estos dias, 
que en el Consejo de ftiinistros se hablan tratado 
cosas de escaso interés y solo en una ocasión han 
aventurado la especie de que sejtratarla ó continua­
ría tratándose de economías. Entiéndase por tales 
la atrocidad de tín corte de cuentas con el clero, 
suprimiendo del presupuesto la partida referente á 
la parte del clero á quien no se paga, ó sea á todo 
eidero, á escepcicjn de un par de docenas de jura­
mentados. No hatia, pues, por qué ni para qué ha­
blar de economías, cuando se trataba de un nuevo

una ga­
nancia de ocho por ciento sobre aquel tipo: á la 
puntualidad con que las anteriores administracio­
nes satisficieron el cupón en el estranjero desde 
1851; y  por último, á otras causas que son bien co­
nocidas entre los hombres de banca y  Bolsa, que 
nada tienen que ver con el prestigio de los progre­
sistas españoles, de quienes se burlan los estranje­
ros de una manera la mas cruel que se puede ima­
ginar.

No parece sino que han puesto una pica en 
Flandes al encontrarse con el empréstito cubierto: 
el mismo asombro que les ha causado es una prue­
ba de la escasa confianza que tenían y  del concepto 
que ellos mismos hablan formado acerca de su 
prestigio en el estranjero. Diriase que han salvado 
la Hacienda y  no han hecho mas que hundirla mu­
cho mas que lo que ya la habían hundido. Con ese 
empréstito habrá para cubrir algunas perentorias 
obligaciones y antes de tres meses los apuros serán 
mayores: á principios de Octubre no habrá un cén­
timo y  cuando llegue el pago del próximo cupón, 
cuyo importe habrá de teuer uu aumento de trein­
ta millones á consecuencia del empréstito de ahora, 
volverán los apuros, corregidos y aumentados, co­
mo viene sucediendo desde 1868. Entoncesse querrá 
acudir á otro empréstito, por que el sistema de los

reales que supusieron, por consiguiente, hay que 
partir de una base mas tija y  sujetarse á lo que 
arrojan los estados generales de los ingresos obte­
nidos desde la revolución:

PRBSL'PUKSTOB.

Ingresos dei ue 1868-69. . . 
luem id. del do 1869-70. . .
Idem id. dal de 1870-71. . .

8uman los ingresos..

2.581.674.790
2.156.138.000
2.6^7.297.996

7.368.110.786

(ittstos del de 1868-69........................... 2.748.
Id. id. del de 1869 -70......................
Id. id. del de 1870-71......................

140.660 
2.985.570.000 
2.703.786.654

Suman los gastos. . . 
BESÓME N.

Ingresos de los tres presupuestos. 
Gastos de los mismos.................

Gastado demás. , . . -

8.4.37.497.314

7..368.110.7.86
8.437.497.314

1.069.386.52S

Hay verificados contratos desde Octubre de 1868 
por las cantidades siguientes;

Ks. vn.

despilfarro; sino tel gran triunfo obtenido al pedir ‘̂ fSrenadores de Setiembre no es otro que el de con

Por un empréstito con la casa Rots- 
child..............................................

Por 1.786 000,000 en bonos del Tesoro, 
al tipo del 80 por lOO, por diversos
conceptos.................................

Por la autorización de l . “ de Abril
de 1869................................

Por otras tres operaciones en pequeño.

Importan.........................
Idem los ingresos de los tres presu­

puestos.......................

400.000.000

1.428.800.000

1 .000 .000.000
300.000.000

270.489.000 rs., por manera que según queda de 
mostrado, en lugar de disminuirse los gasto.s se los 
ha hecho subir los 209.075.411.

Si hay argumentos para echar abajo cualquie­
ra de los resultados que quedan estampados es- 
pónganse. ’

En lugar de ver que los presupuestos se nive­
lan, sucede todo lo contrario; para el del añc ac­
tual recibe el gobierno como ingresos estraordina- 
rios 900.000.000 de rs. por los billetes del Tesoro 
que sebau negociado, y  600.000.000 que recauda­
rá por resultado de la emisión del actual em­
préstito, que hacen la no despreciable suma de 
1.500.000.000; por otra parte, tendrán los ingresos 
ordinarios délas rentasy ramos del Estado, pero con 
todo, hay gran desnivel; se dice que en Consejo de 
ministros se trata de allegar los medios necesarios 
para enjugar el déficit que resultará eu 1871-72. 
¿De qué manera? *Con alguna nueva emisión? Pues 
al paso que vamos pronto daremos de hocicos en la 
hancarota; los gastos no hay quien los haga redu­
cirse á los ingresos; por vueltas que le den, en 
1872-73 con los intereses de los recursos que ten­
gan que proporcionarse por las faltas que han de 
aparecer en el presente, es seguro que tendrán una 
no pequeña subida; y  sí solamente en este año se 
pagarán 2.719.501.953 rs., sin contar que los in­
gresos apenas han de llegar á 2.000.000.000 de 
reales, ¿qué servicios castigarán para que el presu­
puesto inmediato quede nivelado, ó como si digé- 
ramos, arreglados los gastos á los ingresos?

El año que viene habrá las mismas dificultades 
que hoy se tocan, pues no es presumible que se

que wmbatieron hasta el último contra la proposi­
ción Ravinel. Entrelos úhimos figura M. Louis 
Blanc, historiador notable de la primera revolución 
francesa, y uno de los principales jefes de la demo­
cracia, que en esta ocasión ha levantado su voz 
para defender los derecho.s de lo que los antiguos 
reyes de Francia llamaban su buena ciudad de

Parece que el di.scurso de M. Louis Blanc fué 
elocuentísimo y lleno de elevadas consideracionej 
muy adecuadas á la caasa que las motivaban; los 
encargados de apreciarlas lo escucharon sin em­
bargo, diciendo para su coleto: bien cantas pero 
mal entonas. Estaba resuelta la humillación de Pa­
ria y se votó que la Asamblea, el gobierno y los 
ministros continúen en Versalles, dejando que el 
personal de los ministerios siga, como hasta aquí 
en la gran ciudad del Sena. Real y verdaderamen-! 
e es prolongar el statu quo-, pero siempre resulta 

que a los republicanos parisienses, entre sus mu- 
chas hazañas les ha cabido el honor de llevar el 
gobierno de la nación á otra parte. Que griten aho- 
ra. (Viva la república! si con ello se consuelan;

Entretanto la noticia de haberse empezado la 
evacuación de los departamentos próximos A París 
por las tropas alemanas, de que habla el telégrama 
de la Agencia Fabra, que reproducimos en el lu­
gar de costumbre, no se confirma. Hé aquí cómo 
se espresa el Qaulois del 10 respecto del parti­
cular: ^

«Bajo la fé de los esoelentes datos del Soir, hemos ido 
esta manana, dice, á ver la evacuación de los alrededo­
res de París por los prusianos.

Eü el fuerte Nogent, en Joinville, la Varenne, Fon-

una limosna y ercontrarse con una moneda de cin­
co duros, que eqiivocadamente se ha dado en vez 
de un cuarto segoviano. Así es que el Sr. Olózaga 
se ha apresurado á felicitar á D. Amadeo por un 
resultado tan sttisfactorio, que aáegura la paga 
por un par de meses.

Muy singuhr es que los diarios ministeriales 
pretendan que il resultado del empréstito sea una 
demostración del prestigio de que goza el pais en 
el extranjero yque ese prestigio se deba nada me­
nos que á la drcunstancia de hallarse España en 
poder de los rívolucionarios. Si hubiese de admi­
tirse comoexacto que nuestra nación gozara al pre­
sente de algún crédito, seria preciso reconocer y 
confesar que quieu ha proporcionado ese prestigio 
ha sido el Sr. Rnb. Gómez, persona perfectamente 
desconocida hace dos meses, y que por lo mismo, y 
por la insignificancia de sus actos posteriores como 
ministro, no era lamas á propósito para inspirar 
una absoluta confianza á los capitalistas extran­
jeros.

Y  seria preciso reionocer y  confesar que la cau­
sa de ese repentino y  absurdo prestigio era el señor 
Ruiz Gómez, porque áesta deducción llevarían ne­
cesariamente los recuerdos de lo sucedido en una 
época muy reciente. AU está el Sr. Figuerola, el 
prototipo de ministros rívolucionarios, encarnación 
la mas genuina de la reTOlucion y el ejemplar mas 
puro de la familia progreista. Solo supo hacer em­
préstitos ruinosísimos y ea este particular su nom­
bre pasará á la historia di las calamidades nacio­
nales, unido al nombre dd celebérrimo Bateo de 
París, escándalo del siglo, oon lo cual queda dicho 
todo. Ahí está el Sr. Moret, que tuvo que quedarse 
con su desdichado empréstito sin realizar, y eso que 
era por una suma muy inferior á la del reciente-

tinuar empeñando, hasta que ya no haya quien 
preste al gobierno ni aun sobre alhajas y  ropas en 
buen uso.

Cuando el ruido del empréstito haya cesado y 
cesará muy pronto, y  se comience á hablar de la 
necesidad de contratar otro y  se vea el resultado 
práctico de las tan decantadas economías, y que la 
conclusión final es que cada dia estarnos peor; se 
podrá examinar cuí! os el prestigio de la revolu-

3.128.800.000

7.368.110.786

efectúe el milagro de que los gastos se rebajen á lo | ^ en el fuerte deCharenton, los prusianos se en
que produzcan los ingresos, ó que estos se eleven 
hasta cubrir aquellos.

Total recaudado.. 
Idem de lo gastado.,

10.496.910.786
8.437.497.314

Debían de aparecer sobrantes por. . . 2.059.413.472

Hasta aquí hablamos para que todos nos en­
tiendan.

Ténganse en cuenta los hechos que quedan con­
signados, sujetos á lo que arrojan los datos publi­
cados, y  vale mas callar y  no echar á rodar la bo­
la, y  si los males son irremediables es lo mas acer­
tado no desfigurarlos, y hacer concebir con ello á 
los pueblos esperanzas ilusorias.

Se ofreció que los gastos se reducirían á 
2.400.000.000 de reales, pero es lo cierto que hay 
uua imposibilidad absoluta para llevar adelante re­
formas tan radicales, cuando no hay la fuerza de

cuentran instalados ó se pasean, no dando muestras de
pensar siquiera en que haj-an de alejarse pronto de aque­
llos sitios. ^

Nuestro cofrade habrá tomado sus deseos por la rea- 
liclad.»

Entremos ahora á poner de manifiesto los gas- . _______  ̂ _________
clon y á lo que ha venido á quedar reducida la ges- í conocen para el presupuesto de I ''oLmtad que se requiere para empresa tan vasta,
tión financiera de sus hombres: entonces nodrán ! 1871-72. j y  esto  ̂está demostrado, si se considera, que ha

CASTOS GENERALES DEL ESTADO.
entonces podrán 

entonar himnos los periódicos ministeriales: verdad 
es que para todo tienen preparada su musa.

PUNTOS CLAROS.

Como haya diarios que echan á volar noticias, 
concebidas en lo general soñando, es preciso tener 
en cuenta que las sueltan con la intención de .se­
guir haciendo atmósfera, para que si estado del 
Tesoro se crea por la opinión que se halla en un 
estado floreciente, siendo así que saben de sobra 
que el mal no tiene cura, á pesar del camino re­
corrido, en el que tantos sacrificios se han exigido 
á los pueblos.

Con la buena fé propia de un diario ministerial, 
vemos consignado que el presupuesto para 1871-72 
quedará reducido en sus gastos á 2,400.000 000 de 
reales, pero que siendo los ingresos que se calcu­
lan para el ejercicio de unos 2.000.000.000 pró­
ximamente para dentro de tres meses estarán alla­
nadas las dificultades, y se presentará comple­
tamente nivelado ante la representación nacional; 
ya parece una broma pesada tanto ofrecimiento y  
tantas alharacas como se vienen anunciando; y  á

Rs. va.

manifestar con claridad que ha llegado el caso delos ministeriales gozar España en el extranjero, se 
debe á la circunstancia de doainar en nuestro pais 
los revolucionarios, será preciso convenir en que no 
merecen el concepto de talespara los estranjeros 
los señores Figuerola y  Moret, ó que allende nues-

Por la asignación de la casa real. 34.000.000
Por los Cuerpos colegisladores 3.212.256
Por la Deuda pública........................... 1.279.192.016
Por cargas de justicia. 11.675.016
Por clases pasivas. . 167.674.808

Suman las obligaciones del Estado. 1.503.754.096
Presidencia del Consejo de ministros 8.076.668
Mini.sterio de Estado............................ 10.022.600
Gracia v Justicia. 194.640.752
Guerra. . . . 349.804.460
Marina................. 83.2.56.420
Gobernación. . . 75.378.420
Fomento. . . 107.004.392
Hacienda. . . .
Ultramar. . . . 986.000

Importan los gastos de 1871 -72. . 2.719 501.953
Idem id. del de 1870-71. . 2.703.786.654

Hay un aumento de. . . 15.717.699
Fueron baja por autorización en 

1870-71.................... 193.357.712

Total aumento para 1871 -72.. 209.075.411

Por manera, que tantos cientos de millones co­
mo se ofrecieron hacer desaparecer del presupues-

sucedido lo contrario, según consta eu las partidas 
anotadas á cada sección ó departamento, por las 
que se justifica que lo que hay que pagar, si no hay 
otros aumentos, serán 2 719.501.953 rs.

Además, es un hecho que á pesar de los 
1.500.000.000 de reales procedentes de los billetes 
del Tesoro y  la emisión en títulos de deuda este­
rior, todavía tenemos en campaña un considerable 
déficit, y  para enjugarle habrá necesidad de impo­
ner al país algún nuevo sacrificio.

Mucho celebraremos que nos hagan observa­
ciones que den el convencimiento de otra cosa, lo 
dudamos bastante, pero siquiera tendríamos el gus­
to de ver salir del silencio á que están relegados el 
gobierno y  los diarios ministeriales.

No olvidar al propio tiempo que no puede con­
tinuarse en el grave mal de malgastarse cada año 
seiscientos ó mas millones de lo que importa la re­
caudación, toda vez que con esto lo único que con­
seguiremos será hallarnos suprimidos con el .anto 
por ciento.

De los bienes nacionales, de los del Estado y  de 
corporaciones civiles, solo quedan algunos resi­
duos; por consiguiente, á suprimir gastos super­
finos y á mirar por el porvenir, si todavía se está á 
tiempo.

que abandonen sus ilusiones, y se atengan á lo que 1 to, ha resultado que aparece un vice-versa de lo 
verdaderamente resulta de los datos oficiales á que mas original, pues al paso que en las obligaciones
apelamos para que los contribuyentes sepan á qué , fie los fiepartamentos ministeriales las economías 
atenerse.

CORREO ESTRANJERO.

Esto es lo que les sucede á la mayor parte de 
los franceses hace ya tiempo, y  sin duda por no 
haberlo reparado la Agencia Fabra, ha trasmi­
tido el telégrama de que dejamos hecha men­
ción.

En las noticias del correo ordinario notamos 
una relativa á la Asamblea de Versalles y  al presi­
dente de la república, que nos parece digna de con­
signarse. Tratáae de cierta emoción producida en 
os representantes de Francia congregados. Parece 

próxima á terminarse la sesión del dia 
, á M. Thiers se le ocurrió entrar en la Cámara y 

naturalmente fué á sentarse entre los ministros La 
mayoría celosa del pacto sellado con la concesión 
de la próroga de los poderes del presidente de la re­
pública, vió en este hecho una infracción á la cláu­
sula por la cual se ha estableeido que M. Thiers no 
puede presentarse en la tribuna sin advertir antes 
á la Asamblea constituyente. Hubo, pues, quien 
denunció la irregularidad del caso, y visto el asen- 
timiento de otros, se trató de declarar la incompa­
tibilidad de las funciones de presidente de la repú­
blica con las de diputado.

Se consultó la ley y  vino á ponerse en evidencia 
que había omitido el deslinde que se invocaba, con 
lo cual el capricho de M. Tier.s no tuvo correctivo 
SI es que merecía tenerlo. La consecuencia del in­
cidente queda reducida á demostrar, por consi- 
p ien te, que como el mando supremo del presiden­
te de la república, la confianza otorgada por la ma­
yoría es también provisional. Y no se necesí.sta mas 
para inferir que la armonía entre ambos, tan nece­
saria en circun-stancias críticas, puede fácilmente 
romperse.

Anúnciase la probable venida del almirante 
Gueidon, gobernador general de Argelia, á Versa­
lles, con el fin de ¡lustrar al gobierno francés acer­
ca de lo,s a.snntos de aquella colonia. A este propósi­
to se asegura que no hay nada de la dimisión de 
dicho personage, y  por tanto, que todo cuanto ha

34

París ha dejado de ser la capital de Francia, por , . „  _  ..............,

sufridas se elevan á 61 413 -WQ r, .n 1 -----------I 8 diputados circulado relativamente al nombramiento del du-
elevan á 61.413.589 rs., en las genera- | de la Asamblea nacional, contra la opinión de 190 | que de Aumale, sobre si se le conferia ó no el go-

FOLLETíH-

L U Z  Y  « O M B H A ,
novela INOLKSl

POR SIR EDWARÜ LYTION BULWER.

[Continuación.]

— Uno de los ladrones ha huido po: el tejado.
—Le cogeremos.
—Es ágil como un gsto.
—Vamos á subir; registremos el tíjado.

Murtón comprendió que le pérsegnirian los curiosos; 
que el ruido de los tiros habían desptftado á los vecinos, 
y estaban reunidos en el cuarto del portero.

¿Qué hacer?
Tuvo un momento de duda.
Avanzar era imposible; retrocedí era peligroso.
Pero entre los dos peligros, haii*̂  que e.scoger el 

menor.

No tenia mas remedio que volver» subir.
Subió, pues...

Mas al llegar al primer piso, ovó®! ruido de pasos 
que bajaban. '  '

El peligro era inminente.
Durante un segundo permaneció iimóvil, indeciso, 

lem a en la mano el puñal que habiacogido ea el taller 
de los monederos falsos.

-;.\n tes la muerte que el presidio:

1 se decidió á sepultarle en su pecio si le prendían.
Los pasos se oían mas próximosii*® Per îonas que 

hablaban cun el poitero empezaban á i»rir.
¡No había esperanza!

De pronto descubrió en el descansii® eu que estaba 
la puerta de una habitación entreabi«r»-

El cuarto paiecia desierto, aunque brillasen con tris­
te luz algunas bugías.

Rápido como el rayo, entró cerró la puerta tras de sí 
y avanzó resueltamente.

En un aparador había restos de vinos y de comida; 
espejos rodeados de brillantes marcos reflejaban su páli­
do rostro.

Algunas flores esparcidas aquí y allá, algunos lazos 
de cintas anunciaban que ha habido una fiesta; que por 
alli había pasado el lujo.

En el primer piso la fortuna, el baile, la alegría, los 
placeres, los festines...

En la buhardilla miseria, el dolor, el hambre y la 
muerte...

Esto sucede con frecuencia en las grandes poblacio­
nes, y sobre todo en París.

Una misma casa ve pasar las mas opuestas escenas; 
las mas opuestas variedades del orden social.

. No hay nada de estraño en esta aproximación de los 
estremos; lo estraño es que no se conozcan los vecinos.

Así la señora Merville, quo vivía en el suntuoso cuar­
to del primer piso, aquella mujer tan buena y tan cari­
tativa, ignoraba la miseria de los otros cuartos.

La música, tan alegre por sus convidados, había lle­
gado á los oidos del enfermo y del hambriento.

Morton atrave.só la primera habitación.
Estaba desierta.

Pasó otra y luego otra, y se encontró de repente en 
presencia de la señora de Merville.

Eugenia levantó los ojos y  vió una aparición capaz 
de causar miedo ai mas valiente.

Felipe, sin sombrero, con los cabellos en desórden, 
las facciones descompue.stas y espresando desconfianza, 
amenaza y desesperación, tenia el a.specto de un gladia­
dor eu su última lucha.

Sus vestidos estaban mojados y manchados; sus ojos 
negros brillaban y lanzaban literalmente rayos eu la os­
curidad.

Todo contribuía á aumentar el espanto.

—¿Quién sois? ¿Qué queréis? preguntó Eugenia tem­
blorosa y llevando la mano al cordon de la campanilla.

Morton puso suavemente la mano sobre el brazo de 
Eugenia.

—Compadeceos de mí, murmuró; quiero salvar mi 
vida. Me persiguen y soy inocente. Me pongo á vuestra 
disposición. jPodeis salvarme?

Mientras que hablaba así, se oyó abrir la puerta de 
la esealera, y el ruido de voces y de pasos que se aproxi­
maban.

Felipe no había mirado aun á la señora de Merville.
En aquel momento levantó los ojos y esclamó:

— ¡Ah! ¡Y  he buscado en vuestra casa un refugio!
Eugenia conoció también á Morton.
La posición respectiva de ambos, él suplicante y  e la 

protectora, escitó la fantasía de Eugenia, y  conmovió su 
corazón.

Se ruborizó ligeramente, y dirigió á Felipe una mi­
rada llena de dulzura.

Las voces y loa pasos se acercaban.
— ¡Pobre muchachol ¡Tanjóven! murmuró Eugenia.
Retiró su mano de la de Morton, dió algunos pasos 

hacia atras, levant j  una espesa cortina que ocultaba su 
alcoba, y dijo en voz baja:

— Entrad; estáis salvado.

Morton la dió las gracias con una mirada que hizo 
ruborizar de nuevo á Eugenia, y se deslizó en la alcoba.

La señora de Merville dejó caer la cortina.
Los pasos se oyeron á la misma puerta del cuarto.

X III.

Apenas había tenido tiempo Eugenia para dejar caer 
la cortina, cuando se abrió la puerta,

Juan, ei criado, entró seguido de dos agentes de po­
licía.

— Perdonad, señora, dijo uno de estos; perseguimos á 
un criminal y tenemos motivo par* sospechar que ha 
penetrado en esU casa por una buhardilla, auentras

vuestro criado estaba en la caUe. Permtidnos q u e 'T S ^  
tremos.

—Si ha entrado en casa, dijo Eugenia sentándose, de­
be estar en alguna de las demás habitaciones, porque 
yo no me he movido de esta.

— Es verdad.

Los agentes salieron y registraron todos los rincones 
donde no estaba el fugitivo.

Los empicados de la policía se parecen mucho á la 
justicia humana. ¿Cuándo mira esta donde debe mirar?

Mientras que los esbirros lo registraban todo, Juan 
se habia quedado en el cuarto de su señora para contar 
lo que habia visto y oido.

De pronto notó que se movía la cortina de la alcoba.
Dió un grito y éstendió la mano hácia la cortina.
Eugenio le detuvo.
No habló una palabra, pero cuando Juan la miró, 

vió que estaba pálida y temblorosa.
—Señora, dijo dudando; ¿hay alguien en esa alcoba?
—Sí, callaos; respondió débilmente la jóven.
Una sospecha cruzó por la frente del criado.
¡Un hombre indudablemente estaba oculto en la al­

coba de la altiva, de la pura, de la inmaculada Eugenia!
— ¡Ah! dijo involuntariamente y balbuceando.
— i Ah! ¿Con que hay alguien en la alcoba?.....
Eugenia adivinó la deshonrosa sospecha del criado.
La rayo de indignación brilló en sus ojos; sus meji­

llas se cubrieron de púrpura y sus labios se abrieron co­
mo para protestar contra aquella acusación tácita.

¿Qué debia hacer?
¿Confesar la verdad?
¿Era bastante fiel aquel criado para fiarle un secreto? 

¿No entregaría al que ella quería librar?
En la magnanimidad de su corazón, prefirió arros­

trar la sospecha del criado y salvar á Morton?
—Juan, dijo, siempre he sido buena para tí; ¡no digas 

ni una palabra!
—Señora, fiaos de mí, respondió Juan inclinándose v 

riendo con malicia.
En este momento entró ino de los esbirros.

Hemos concluido, dijo; el registro ha sido inútil; no 
hay nadie. Pero ¡ah! esa cortina...

Eugenio tembló,

- E s  la alcoba de la señora, dijo Juan estendiendo el 
brazo. He registrado yo ahí.

-M u y  bien, muy bien, respondió el agente. Siento
haberos incomodado, señora. Pero le encontraremos es
preciso. ’

Y  se marchó.

Se oyeron los pasos del agente, que se alejaron y se 
perdieron. Oyóse también cerrar la pnerta de la esca­
lera.

Eugenia y su criado, que habían quedado solos, se 
miraban mutuamente.

—Juan, podéis marcharos.

Y  al decir estas palabras, con calma y frialdad, puso 
un bolsillo en manos del criado.

El hombre tomó el dinero haciendo un significativo 
guiño con los ojos.

La señora puede contar con mi discreción.
Y  se marchó; Eugenia volvió á quedar sola.
Las últimas palabras del criado babíao herido pro­

fundamente el orgullo de la jóven.
¡Eugenia de Merville pendiente de la discreción de 

su lacayo.
Se dejó casi caer en su sillón. La escitaclon que hasta 

entonces la habia sostenido desapareció, quedando solo 
la debilidad femenina

Ocultó la cabeza entre las manos y lloró
Una voz que pronunciaba palabras de a^raderimf*.. 

to la  sacó de su estupor. ‘•adecimien-

Abrió los ojos y vió á Felipe á .su lado 
— Idos, idos, pobre jóven. le diin- l u 

do lo que podia hacer Ya lo hah 
¡Ah- os he salvado á costa í  í ,

_ - n -  raí reputación.
brado “  reputación! esclamó Morton asom-

Eugenia no recordaba que las sospechas del criado se
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EL ECO DE ESPAÑA,—Mártes 12 de Setiembre de 1871,
bierno superior de Argelia, carece de fundamento.

A la reina Victoria se le ha declarado un absceso 
en el brazo izquierdo. Mr. Lister, profesor de la fa­
cultad de medicina de Edimburgo, á quien se le 
llamó para que viera en Balmoral á la augusta en­
ferma. después dee.\aminar el brazo, declaró que 
la operación era necesaria, añadiendo que no ofre- 
cia peligro ninguno ni seria dolorosa para S. M. La 
hizo, pues, y desde entonces la reina Victoria se 
siente mucho mejor. El duque de Edimburgo, su 
hijo, habia acudido al palacio de Balmoral, dónde 
permanecerá liasta el completo restablecimiento 
de S. M. británica.

El ministro Gladstone debe llegar á Balmoral 
uno de estos dias. Antes de visitar á su soberana, 
ha hecho una especie de peregrinación por Inglaó 
térra, pronunciando discursos donde le parecía 
oportuno, con el laudable fin de e.splicar la políti­
ca del gabinete en la reciente campaña parlamen- 
ria. En la actualidad se halla descansando de tan 
rudas tareas en el seno de su familia.

Con el nuevo encuentro de Guillermo de Ale­
mania y Francisco José de Austria, acompañados 
de sus ministros el príncipe de Bismark y el conde 
de Beust en Salzburgo las conjeturas de los diarios 
alemanes se reproducen sin cesar, haciendo varia­
ciones sobre el tema que ya conocemos, ó sea el per­
fecto acuerdo de miras y de principios entre Aus­
tria y la Alemania del Norte, en pro de la paz ge­
neral de Europa, además de la prosperidad respec­
tiva de aquellos dos imperios. El Diario oficial de 
Salzburgo, dice á su vez que la opinión pública re­
conoce eu la entrevista de este nombre, «la espre- 
sion visible de una unión rica en promesas felices, 
pura de todo pensamiento oculto, y libre de reser­
vas ni miras ulteriores.» Como se vé, el lenguaje 
escogitado para hablar del suceso, no puede ser 
mas espresivo. Otros periódicos alemanes dicen co­
sas análogas y  muy particularmente la Gaceta de 
la Alemania del Norte-, pero después de todo, siem­
pre venimos á parar en que el acuerdo de aspira­
ciones y de intereses de los gobiernos de Berlín 
y Viena, no se consagra por ningún convenio for­
mal ni por ningún tratado. Así lo anuncian de Vie­
na con referencia á la entrevista de Salzburgo; de 
suerte que las conversaciones de Gastein no han 
tenido la consecuencia que de ellas se esperaba. Por 
el momento no hay convenio ni arreglo pactado ni 
firmado. El príncipe de Bismark y  el conde de 
Beust, quieren por lo visto, evitarse los disgustos 
propios de un rompimiento. Además, si á lo esti­
pulado por escrito se falta bajo el imperio de cir­
cunstancias imprevistas mas fácilmente se prescin­
de de cotupromisos morales cuando lo exige la pre­
sión política.

En Roma ha ocurrido un incidente desagrada­
ble entre el gobierno italiano y el duque de Arcourt, 
embajador de Francia en la córte pontificia. Un 
convento de patronato francés figura entre los que 
aquel desea espropiar para establecer en él oficinas 
del Estado Con este motivo una comisión del mu­
nicipio romano fué á visitarlo y se encontró con un 
agente del representante de Francia que en su nom­
bre le intimó la órden de retirarse. La comisión 
obedeció, mas á los italianos les pareció que nabia 
obrado con demasiada condescendencia. Han me­
diado esplicacioues de una y otra parte cuyo des­
enlace determina uh periódico de París en estos tér­
minos:

pea. Todos cuantos lo trataron con motivo de los 
asuntos de la sublime Puerta le han dado el título 
de hombre honrado, porque entre sus grandes cua­
lidades brillaba un deseo constante de conciliar los 
términos de los difíciles problemas que entrañan 
las cuestiones de Oriente. Eu una palabra, conti­
nuando la obra del sultán Malimoud, habia logra­
do introducir el espíritu europeo entre los turcos; 
á él se debe una disposición reciente por la cual los 
europeos tienen la facultad de po.seer tierras en el 
imperio otomano.

La muerte de Aall-Bajá deja un gran vacío en 
les consejosde AbJul-Medjid. Parecequeha indicado 
quien debía sucedería: Mahmoud-Bajá, su amigo y 
su discípulo.

Aparte de este nombramiento se habla en Cons- 
tantinopla de varios cambios en el ministerio turco 
y se dá como muy probable que Djemil-Bajá se en­
cargará de la cartera de Negocios estranjeros. A 
Edhem Bajá se le designa para la embajada de 
Francia.

«E l asunto de San Luis de Roma parece terminado; i 
el convento se ha declarado territorio francés.»

Nubecilla délas muchas que oscurecen el hori­
zonte de las relaciones de Francia con Italia. No es ' 
probable que todas se disipen con la misma facili- ' 
dad que la del convento de San Luis de Roma. ■ 

. Se ha confirmado la muerte de Aalí-Bajá, gran ' 
vivir de Turquía. Habia nacido en Constantinopla ¡ 
en 1875 y por consig'uieute ha bajado al sepulcro á 
la edad de cincuenta y seis años, después de una | 
lerga y brillante carrera. ;

Habia entrado muy jóven en la diplomacia y i 
después de desempeñar funciones importantes en > 
las embajadas de Viena y de Lóndres, en 1844 y I 
1856 fué canciller del imperio otomano y ministro ' 
de Negocios estranjeros. |

En 1852 era gran visir, puesto que se resignó á ' 
pasar á vivir en el Asia menor; mas luego tuvo ¡ 
que volver y consagrarse á los intereses de su pa- ' 
tria á la que representó en las conferencias de Lón- ; 
dresy de París. Nombrado otra vez gran visir en ' 
1867, durante el viaje del sultán por Europa, íué ■ 
también regente del imperio. 1

Aalí-Baja ha dirigido la gobernación de Tur- ' 
quía después cou grande habilidad y cordura. La 1 
lealtad de su carácter le habia conciliado la estima­
ción y las simpatías de toda la diplomacia euro-

Señor Director de El Eco de España.
Barcelona 7 de Setiembre de 1871.

Mi distinguido amigo: Es justo que la próxima ve­
nida de D. Amadeo á esta capital, me haga romper el 
silencio que he guardado por bastante tiempo.

V. necesita noticias'sobre el particular para su dia­
rio; y aunque en la ciudad condal no faltan periódicos 
ni personas que trasmiten á Madrid sus impresiones y 
narran con pluma maestra lo que sucede y aun lo que 
no sucede, en la entrada del demócrata rey, quiero tam­
bién tomar parte para poner las cosas en su lugar, si de 
su lugar salieran.

Fsplicado en cuatro palabras el motivo de escribirle, 
y mientras el cañón de Monjuich, las cornetas y  tambo- 
re^ de los cuerpos, y los sonidos de las campanas de las 
iglesias no nos avisen que estamos próximos á recibr el 
honor de la visita, aprovecharé la ocasión de anunciar­
me, dando á V. cuenta de los preparativos que para re­
cibirle se hacen.

Empezaré por el pueblo.
El pueblo republicano, se muestra indiferente y se 

dice, que debido á órdenes recibidas da su directorio, se 
concretará á oir, ver y callar.

El pueblo carlista, como su doctrina es la resigna­
ción,! aunque parece que no ha recibido órdenes, esta 
decidido á callar, ver y  oir.

El pueblo aristocrático, según la Internacional, esto 
es, el que tiene dinero, verá, callará y oirá, pero por te­
mor á las autoridades ó á algún otro, pondrá colgaduras 
en los balcones de su casa.

Los retirados, cesantes, jubilados, viudas, curas y 
esclaustrados, callarán también y  seguirán llorando y

Los oflciales de reemplazo víctimas del respeto mas 
profundo á la ordenanza, enmudecerán al ver de coro­
nel al alférez que mandaron y de comandante al sargen 
to; y quedarán ciegos con el resplandor de los galones y 
estrellas que adornan los uniformes de los postergados 
Coroneles E.scoda y Targarona. No hay que decir sí po­
drá gritar el que con media paga tiene que sostener el 
decoro de su empleo.

Queda una parte del pueblo: la parte feliz.
Queda el pueblo progresista teniendo incidentalmen- 

te á su cabeza al desinteresado, dos ó tres veces esce- 
lentisimo é ilustrisimo director general de comunica­
ciones (cuéntase que al presentarse candidato constitu­
yente prometió no recibirni destinos ni honores) de quien 
se dice ha fundado una fábrica de entusiasmo, que hace 
funcionar á las mil maravillas, ayudándole como direC' 
tores adjuntos el Sr. Gomis y Ducazcal, este último con 
carácter ejecutivo, para lo cual ha traído de Madrid cien 
liberales consecuentes, que espusieron siempre su vida 
por defender los derechos individuales.

En la fabrica le ayudan como obreros, gratis se en­
tiende, todos los que cobran sueldo del Estado, y  desin­
teresadamente los socios del casino progresista.

Cuenta con la cooperación decidida.
Del ayuntamiento de real órden;
De 300 voluntarios de la libertad, única fuerza po­

pular que aquí ha podida sostenerse. (Los republicanos 
tenían 6 batallones de 1.000 plazas cada uno.)

Cuenta igualmente con la benevolencia de la diputa­
ción provincial, de real órden también; y por último, 
con la galantería de la comisión de festejos que se nom­
bró para las fiestas y feria de la Merced.

Como todo coincide, de las funciones de la Merced se 
sacará gran partido, pues los loores á Nuestra Señora 
se traducirán á D. Amadeo, y con esto, con los vivas 
oficiales, con mucho bombo y  platillos y las indispensa­
bles comilonas, se tratará de hacer ver lo negro blanco, 
y tal vez persuadir al buen señor que el ueblo catalan 
adora al elegido de los 191; pero la vebdad, y  la verdad 
pura es, que en Barcelona la monarquía del que nos v i­
sita está en relación de uno por cada ciento, y aun de este 
uno pudiera descontarse la parte que corresponde á la 
posición oficial que se ocupa.

Con lo dicho puede V. sacar consecuencias de las al 
haracasde los situacioneros. Barcelona es todo menos 
progresista.

Se despide hasta dentro de breves dias su afectísimo 
amigo.

De repente lo comprendió todo.
— ¡De vuestra reputación! ¡Vuestro criado! ¡Nó, seño­

ra, no! De ningún modo!
Y diciendo esto se levantó.

__No, señora, no puedo ac ’ptar ese sacrificio; la bon­
dad de vuestro corazón no debe venderse á tal precio. 
Voy á entregarme. Adiós, señora, y gracias.

Y  se dirigió hádala puerta.
Eugenia, conmovida por este acto de magnanimidad, 

le siguió y le cogió de la ropa en el momento en que iba 
á pasar la puerta.

— ¡Silencio, silencio! ¡Os lo pido por Dios! ¡Qué vais á 
hacer? ¿Pensáis que quedaré tranquila si ahora faltáis á 
la confianza que habéis puesto eu mí? Calmaos; no sé lo 
que he dicho... Me será muy facil desengañar áese hom­
bre cuando esteis en segundad. Quedaos. Hablemos un 
poco. ¿Sois inocente? ¿No es verdad que sois ino­

cente?
__¡,^h señora! os lo juro. Soy inocente, sí; no he co­

metido ningún crimen. Dios os recompensará.
Mientras que besaba con gratitud y profundo i espeto 

la mano que Eugenia habia apoyado ea su brazo, la ac­
titud y el rostro de Felipe revelaban algo tan superior á 
su aspecto, que Eugenia no sabia si compadecer ó ad­

mirar.
— ¡Ah! dijo Morton con acento ardiente y apasionado, 

fijando en ella sus ojos brillantes y humedecidos; me 
habéis hecho agradable la vida salvándome, vos, a quien 
he visto tantas veces en mis dulces sueños; vos, que no 
habéis salido de mi corazón desde el día en que os vi por 
vez primera... ¡Oh! suceda lo quequiera yo... yo... yo...

No pudo decir mas; su corazón estaba demasiado lle­
no para poder espresar»e con facilidad. Se ahogaba.

El silencio de Felipe dijo á Eugenia mas que si hu­
biese emplea lo toda la elocueucia de Rousseau.

__¿Qiié SOI.'? le preguntó después de u:i rato de silen­
cio. ¿(Juil es vuestra posiciou?

— áoy un huérfano, un desterrado. No tengo nombre, 
ni pai-i,ni familia. ¡Adiós! ¡Adiós!

— No, no, esclamó Eugenia con lágrimas en los ojos;

París ea tan vigilan- 
manos. ¿Qué hacer,

no os marchéis así. El peligro no ha pasado aun. Espe­
rad á lo menos á que se acueste el criado. Aun le oigo 
andar por ahí. Sentaos, os lo ruego: sentaos. ¿A dónde 
queréis ir?

—No lo sé.
—¿No teneis familia?
—No, soy solo en el mundo.
—¿Pero tendréis casa?
—Tampoco.
— ¡Pobre jóven! Y  la policía de

te.....dijo Eugenia cruzando las
Dios mió? ¿Qué hacer? Os habré ocultado en vano; se 
reis descubierto. Veamos: ¿de qué os acusan? No es do 
robo, ¿no es verdad? Ni de.....

Se detuvo, no atreviéndose á decir de asesinato.
—No se de qué me pueden acusar, esclamó Morton 

llevándose la mano á la f.i'ente. No me pueden acusar si­
no de ser amigo del único hombre que me ha profesado 
amistad..... ¡T  le han matado!

—Otra vez me contareis eso.
— ¡Otra vez! Luego ¿volveré á veros?
Eugenia se estremeció, ruborizándose al oir aquella 

voz apasionada.
—Si, respondió; volvereis á verme. Calmaos. Ahora 

ea preciso reflexionar. ¡Ah! ¡Qué feliz idea!
Se sentó, escribió algunas líneas en un papel, le do­

bló y cerró, y se lo dió á Felipe diciendo;
—Tomad esta carta. Va dirigida á la señora Dufour, 

que os proporcionará un asilo donde nada tendréis que 
temer. Es una mujer escelente de quien respondo; una 
criada antigua de mi madre á quien doy una pensión. Id 
allá; tiene en ,-u casa una habitación desocupada, y le 
habia prometido enviarle na huésped.

Murtón miraba á Eugenia con agradecimiento y  co­
mo suspenso de sus palabras

__No digáis, continuó la jóven, una palabra de lo qua
ha pasado. Yo iré á verla y ¡n arreglaré to lo Ahora creo 
que podéis partir; no se oye el menor ruido.

Pero se detuvo y aña lió:
■^Esperad; quiero ver si alguien os acecha.

9r, Director de EUi Eco DE España. cimiento de lo ocurrido en Bnrriana; y como creyeron
Castellón -8 de Setiembre de 1871. f que estos les habían ganado la partida, el recibimiento

El tiempo es un tesoro inagotable de riquezas. Des-  ̂ mus f r ió ,  así lo dicen los diarios situacionistas del

pues de tantos siglos ea que filósofos /  moralistas ha- ' ....... ..........
bian permanecido en sus investigaciones metafísicas
acerca de las tendencias del corazón humano, y cuando 
ya quizás no pensaran en la sorpresa de un nuevo fenó­
meno, el partido progresista nos ha obligado á fijar 
nuestra observación ea un descubrimiento nuevo en la 
moral esfera. El'amor poLUico.

Cuando leo periódicos ministeriales de estas provin­
cias que Vamos recoi riendo, y veo la serenidad con que 
se había en ellos de ovaciones le¡jllimas, gritos de entu­
siasmo, clamores tiernos, manifestaciones de amor, etcé­
tera, me cenveivto de que veruaderamentu se ha descu­
bierto el fenómeno indicado'.

Un pueDlü, justifica su entusiasmo por un heroe cu­
yos grandes hechos han conmovido el sentimiento pa­
trio. Un pueblo, puede amar y demostrar su cariño ha­
cia un jefe del Estado como el de Bélgica, que estudia, 
investiga, propone ásus ministros reformas beneficiosas 
para ei país que generalmente se decretan en los dias 
coumemorativus de grandes aceutecimientos patrios.

Un pueblo puede manifestar sus simpatías, su adhe­
sión al jefe del Estado, cuando este ha demostrado prác­
ticamente su amor al país en momentos supremos, como 
por ejemplo: En los dias aquellos de la guerra de Africa 
en que el mismo Sr. Olózaga decía en las Córtes: «Hoy 
solo es dia de sentir el inmenso placer de que todos sea­
mos españoles,» A  una reina entusiastade orgullo hácia 
su país y conmovida por el amor hácia sus hijos, nada 
le parecía bastante para las atenciones de aquella lucha 
de carácter religioso, y  decia: «Que se vendan todas mis 
joyas y mi patrimonio si con ello se ha de alcanzar el 
esplendor de la patria y ja gloria de mis hijos. Mas luci­
rá entonces sobre mi cuello una cinta modesta que ricos 
aderezos de brillantes »  En estos y otros casos parecidos 
se justifican las manifestaciones públicas por su espon­
taneidad; pero en ocasiones como la presente en que no 
hay otra razón para estusiasmarse que la de ver viajar 
un príncipe italiano por algunas comarcas españolas, 
solo se.demuestra que hay exactitud en el cumplimien­
to de una consigna de partido.

Los progresistas que j^más inventaron nada,/apd?- 
oora inclusive, como dijo Larra, han imitado las prácti­
cas de la etiqueta de córte en casos de duelo de familia, 
trasformaudo el luto en alegría. Y  así como la córte or­
dena los dias de respetuoso duelo por tal ó cual prínci­
pe, el gobierno progresista, henchido de amor hácia el 
rey de su partido, ha impuesto á los clubs ó tertulias 
sus deberes de entusiasmo, que cumplen, pagando esta 
ofrenda de amor político  al rey de la revolución.

• Algunas observaciones hechas en el curso del viaje 
confirman la falta de espontaneidad de ciertas manifes­
taciones.

En el distrito judicial de Sagunto existen antiguas 
rivalidades entre la villa indicada; Puzol que pretende 
injustamente ser la cabeza de partido, y las Valles que 
quisieran mermar á la antigua ciudad parte de .sus bie­
nes comunales, aprovechan lo pastos y leñas Pues bien: 
la estación de Puzal se hallaba cuajada materialmente 
de gallardetes y farolillos, presentando el alcalde Mue- 
dra una alocución á D. Amadeo, que fué escrita el dia 
anterior en casa del Sr. Peris y Valero. Habia rótulos; 
éntrelos cuales se leía Prim  Zorrilla , poniéndole en r i­
diculo, toda vez que no han aparecido otros iguales, sin 
embargo de que en l>¡is Valles se imitó la manifestación 
de los progresistas puzolenses.

En cambió, Sagunto se manifestó deferente y  respe­
tuosa, considerando á D. Amadeo, al fin, como un caba­
llero estranjero, y demostrando la verdad del antiguo re­
frán íw quita lo cortés a lo valiente. Pero no hubo exage­
raciones; el alcalde D. Francisco López, el presbítero don 
Miguel Lluch, los Sres. Danés, Andrés, Mara, Vidal, je ­
fe de carabineros, etc., que recibieron á D. Amadeo, le 
acompañaron á la iglesia que visitó y al hospital, donde 
hizo un donativo de 500 pesetas. Le devolvieron á la es­
tación férrea, y  quedó la cosa terminada.

En los pueblos que siguen; estos es. Almenara,
ChilchesyLa-llffsa, entre los cuales no existen rivali- I
dades, nada particular ocurrió. Salieron comisiones de r republicano Sr. Chermá en su casa, situada en la

terreno. De seguro no se hubiese animado el cuad.''o si 
un inteligente en intrigas nu hubíese indicado á lama- 
gestad la existencia del cuerpo de San Pascñal Bailón 
qué visitó en aquella población, dejando contento el sen­
timiento religioso de sus moradores.

Hay que convenir en ia superioridad del festivo Cas- 
tüllunen.s0 respecto del de Valencia, cuya causa indicaré. 
No tiene el partido progresista dei reino valenciano un 
individuo de mas activa travesura, y sea dicho con per­
miso del sastre y diputado Sr. Soriano, que el juez Je 
primera instancia de Castellón D. Onofre Ignacio A l­
cocer.

Pues bien; conociendo este que en Valencia la impo­
pularidad del Sr. Peris y Valero es absoluta-, sabiendo 
que la religiosa Valencia y su digno clero, detestan al 
Sr. Peris y Valero por su persecución á los pobres curas 
y  su iniciativa en derribar iglesias como la llamada 
Compuñia que era el delirio y  la esperanza de los valen­
cianos, comprendió que la presencia del señor jefe de 
presidios, bastaría para retraerse del recibimiento de don 
Amadeo, no solamente el clero, sino hasta los progre­
sistas de mas arraigo y represen ación como loa señores 
Quiroga, Roncal, Mariana y otros, que según he oido 
asegurar, son personas estimadas de sus adversarios. 
Y  no deja de ser cierto cuanto digo, si se tiene eu cuenta 
el retraimiento del Sr. peiis, que no se le ha visto mas 
que una vez durante la permanencia da D. Amadeo en 
la ciudad del Cid.

En vista, pues, de todo lo dicho, el Sr. Alcocer, lo 
ha trabajado tan bien, (así lo diceu) que unido estrecha- 
menie al gobernador, ha conseguido llevar hasta el cle­
ro a la estación para recibir al rey radical, cosa que no 
pudo conseguirse en Valencia, Hay quien ve en la con­
ducta del clero de Castellón una protesta indirecta con­
tra el Sr. ¡Peris y  Valero, que pretendiendo vanamente 
ser el jefe de los progresistas valencianos solo es un se­
cuestro histórico de los antipatistas.

En la estación de la vía férrea de Castellón, se im­
provisó un arco envuelto esteriormente con vistosos cu­
brecamas da colores, y las paredes del edificio se h alla- 
ban sembradas de banderolitas y farolillos de ¡lapel. A  
la salida de la misma, se levantó otro arco de la misma 
{adole en cuyo pórtioo se lea: «La  asociación de sogue­
ros á etc.»

A  la puerta de la ciudad, habia otro arco dedicado, 
«A l popular rey» en cuyos lados decia; «Constitución de 
1869.—Libertad con órden.» ¡Muy apasionaditos a? ór­
den se van mostrando los radicales!

Diré de una vez o:uitiendp nombres que ningún inte­
rés han de ofrecer al lector, que todo el mundo ministe­
rial, tanto en la parte oficial como en la de aficionados, 
asistió á la recepción. Se aumentó la concurrencia con 
las gentes de comisión de varios ayuntamientos de pue­
blos invitados, los cuales prestaron gran bullicio y al­
gazara.

Hubo su pequeño gaudeamus, al que asistieron las 
personas mas sobresalientes del fisco y particulares. 
Después pasó D. Amadeo al Casino nuevo ó se» sucursal 
del Club de las Carretas, oyendo muchas canciones de 
los guitarristas al estilo del país, acompañadas de pan­
deras y  hierrecitos. En una palabra; D. Amadeo presi 
dió el baile.

Se repitió en Castellón lo de acompañarle con ciria­
les por la noche, lo mismo que en Valencia; y no deben 
estrañarlo los lectores de El Eco de España, pues en 
este país, cusndo se obsequia en gran escala á una per­
sona notable, suelen sus admiradores hacerlo de este 
modo, como ha sucedido con Lagrange, Santoni, Civili 
y  otras artistas distinguidas.

De rótulos no anduvo mal la cosa. Leí unos alusivos 
sin duda al pueblo e.spañol, que decían: «Es noble.— Es 
valiente.— Es leal »  No sé por qué recuerdo en este mo­
mento lo de aquel lonto. .. santo Dios, santo fuerte, san­
to inmortal...

Otro vi que me dijeron iba contra los filibusteros, á 
saber: «¡V iva  Cuba, perla del Océano!» Pero el que mas 
escitó la curiosidad pública, fué el colocado por el dipu-

sus respectivos municipios y  cumplieron tranquüamen 
te la órden del gobernador civil. Saludaron á D. Ama. 
deo, si bien se les olvidó ¡el viva, etc.! Es de notar que 
en Chilches se adjunto al municipio el diputado D. Fran­
cisco Bañon, gobernador civil, diputados provinciales, 
comisión del ayuntamiento y  cura de Castellón.

En Nules salieron el Sr. Reynes, sus contertulios 
progresistas de la villa, y el Sr. Pía, dueño de unos fa­
mosos baños de Villavieja. El Sr. Bartrina, maestro de 
matemáticas, dijo un discurso que no entendió proba­
blemente ni D. Amadeo ni nadie, oyéndose á la termina- 
cio ¡Viva Espartero! Esta población es frenéticamente 
entusiasta por el ilustre retirado de Logroño; tanto, que 
fué la primera que le propuso para rey de España. Así 
consta en las crónicas del motín de Setiembre.

Vuelvo á mis trece. Entre Burriana, país clásico de 
las naranjas, y  Villareal, existen perpétuas rivalidades 
por cuestión de aguas, toda vez que ambas se disputan 
y  aprovechan las del rio Mijares. Como tocó á la prime­
ra población recibir al rey radical, y  alguien escitó á los 
sencillos naranjeros para que se mostrasen mas deferen­
tes que sus rivales do Villareal, así lo hicieron. Y  si la 
manifestación fué sin duda la mas sobresaliente del 
tránsito, en cambio no dejó de ser interesada.

Llegó D. Amadeo á Villareal, donde ya tenían cono-

carrera por donde pasó la comitiva, y que precisamente 
debieron leer. Decia asi:

«Deuda española treinta y  seis mil millones.»
«Réditos mil doscientos millones.»

«Lista civil treinta millones.»

No por esto faltaron poetas, que al rendir homenage 
á su señor, se les fuera una confesión muy del caso.

He aquí parte de un soneto que así empieza:

«¿Qué inusitado gozo se refleja 
De este pueblo leal en el semblant )?*

El poeta, no se esplica, sin duda, el motivo de tan 
inusitado entusiasmo, y sigue ea su admiración sobre 
un acto tan incomprensible, diciendo como quien sale 
de un estado embarazoso:

«Grita la gente en emoción estraña.
El demócrata rey esclarecido.»

Efectivamente, gritando y sin gritar, con estrañeza 
y sin ella no es fácil comprender un rey con gorro frigio, 
esto es, un rey demócrata. ’

A  pesar del corto tiempo que permaneció D. Amadeo 
en Castellón, visitó la iglesia, la casa provincial de Be­
neficencia y el Hospital, en el que dejó 500pesetas para 
una bomba, según dicen los diarios saboyanos, de entre 
loa cuales voy á tomar unas líneas que revelan lo bas­

tante respecto de la despedida del rey radical en 
este dia.

Así se esplica el diario que copio:
«Gomo el tren de Cataluña nó habia llegado por cau­

sa del temporal, se creyó queda vía estaba interrumpida 
y que se deten Iria el rey en Castellón. Por este motivo 
no estuvo tan concurrida como á la entrada la carrera 
que siguió el rey.»

De modo es, que por lo dicho, podremos creer que la 
festividad se enfrió tan luego como creyó la generalidad 
que aquello se iba á perpetuar. ¡Quien sabe!

Tal es mi fé por la institución monárquica, que no 
pu- do terminar sin hacer algunas reflexiones de! caso.

os ^ogresistas van á conseguir con el viaje dicho- 
so que D. Amadeo forme una idea muy errada acerca 

e pue lo español y quizás á comprometer su salud. 
Primero, por la escentricidad de esas comparsas de hom­
bres y muchachos del pueblo vestidas á la antigua, lo 
cual hace ver á sus ojos una sociedad muy distinta; y 
segundo, por no indicarle se abstenga de todas esas ca­
taduras de ranchos, refrescos, dulces, etc., que bien po­
drá ser esto propio ile un monarca democrático, pero na­
da conveniente cuando no se tiene un estómago progre­
sista.

Finalmente, los progresistas han mortificado mucho 
el nunca escesivo rubor de las damas radicales, obligán­
dolas á presentar y ofrecer ramilletes al rey de la revo­
lución, costumbre que difícilmente podria tomar carta 
de naturaleza en este pais.

Tal vez el mismo D. Amadeo, al ver tales gobiernos, 
tales partidarios y tales escentricidades, esclame:

¡Estoy ea la isla de San Balandrán!
El L icénciado Ruinas.

Cada día se manifiestan mas seg:uros los fronte­
rizos de que en la primera batalla que se de en el 
Congreso con motivo de la elección de presidencia, 
quedará derrotado el ministerio, pues por mas que 
los diarios de la sitaaciou pretendan que existe una 
cordial inteligencia entre progresistas y demócra­
tas los Sres. Sagasta y  Ruiz Zorrilla, se profesan un 
afecto poco entrañable.

A  pesar de todo creemos que los fronterizos 
cuentan sin la huéspeda. ¿Cuál ^ rá  la conducta de 
las oposiciones, carlista y  republicana en la vota­
ción de presidente del Congreso* TAaf is  the ques- 
ion.

Ld C orrespondencid de Mspdñd dice que so 
habla de a desaparición de un diario moderado.

Por le que íiace á El Eco de España, podemos 
asegurai que la npticia carece de todo funda­
mento.

El capitán general de Cataluüa, Sr. Gamínde, 
á pesar de la próxima visita de D: Amadeo á l^ar- 
celona, continúa tomando las aguts de ías provin­
cias Va.scongadas sin pensar por aiora en volver á 
la capital del principado á recibir ¿1 monarca de la 
revolución.

El ministro de la Guerra Sr. Fernandez de Cór­
doba, vuelve á Madrid.

¡Estraña coincidéncia! ¿Existe aljiin motivo de 
diferencia entre el ministro de la Guerra y el capi­
tán general de Cataluña que ¡mpida que puedan 
verse?

Objeto es este de comentarios entre los mali­
ciosos.

Según aparece oficialmente estampido, hay una 
partida de 22.290 592 pesetas, equivalentes á 89 mi­
llones 162.368 reales, ^ e  debe al parecer, ser la 
cantidad destinada pafá' hacer frente dentro del 
presupuesto actual, á los gastos délos intereses que 
ocasionará el empréstito de los 6i0.000.000.

Echadas las cuentas, vemos que el cupón cor­
respondiente al seme.stre actual, importa 29 millo- 
nes 32.258 reales, y  que ascendiindo el del primero 
del año entrante á la misma cantidad, suma lo que 
ha de satisfacerse por e.ste coiuepto en el año eco­
nómico que corre, á 58.064.516 reales 13 céntimos: 
por manera que hay sobrantes por valor de 31 mi­
llones 97.851 reales 87 céntimos.

Se conoce que en esto de disponer no se quedan 
cortos; por un lado se abona mas de la mitad de lo 
que legítimamente corresponde al cupón corrien­
te, como aliciente para la operación; únase á esto 
el 2‘60 que hay de bonificación entre la emisión y 
el valor de la deuda esterior en el mercado, y  hay 
otro gaje de 50 millones de reales corridos, y  ade­
más hay un sobrante en lo consignado nada menos 
que de 31.097.851 reales 87 céntimos.

¿Cuánto falta para nivelar el presupuesto ¿A 
que no lo dicen?

Nuestro corresponsal Je Valeucia que no debe 
estar mal informado respecto de los sucesos cuya 
noticia nos ha dado con anticipación; nos dijo en 
su última carta, que los ministros de Guerra y  Ma - 
riña se iban mostrando algo amostazados por las 
preferencias con que se distinguía al elemento c iv il.

Abrió la ventana, miró al patio y  dijo: j La señora Dufour, despu
Perfectamente. La puerta cochera está abierta. Sa- i has piezas á Morton, le dijo:

] V  n i lA  r^ ÍA a  rtfl r tm lA ÍQ  * . r \ _____ j - o

La señora Dufour, después de haber enseñado am-

lid y que Dios os proteja
Algunos instantes después Morton estaba en la 

calle.

Era muy temprano. Las tiendas no se habían aun 
abierto, y no recorrían la calle mas que algunos obreros 
que iban á su trabajo.

Las señas del sobre de la carta indicaban una calle 
apartada, al otro lado del Sena.

Mortun pasó por el puente donde se habia detenido y 
habia tomado una resolución tan firme, y poco después 
llegó al barrio de Sao Honorato.

Un jóven que iba en un cabrioló le vio y  se inclinó 
para ob.servarle.

Aquel jóven tenia en las mejillas, pálidas, esa man­
cha roja indicio de la enfermedad y el cansancio que 
producen las veladas y los placeres.

Salía de una casa de juego con loa bolsillos llenos de 
oro y de billetes.

Morton no habia reparado en la- atención de que era 
objeto, y siguió su camino.

El jóven del cabriolé dijo á su criado:
—Seguid á ese hombre, pero con precaución y  sin 

que lo advierta; ved dónde vive, y  traedme las señas. 
Andad.

Y  dió un latigazo al caballo, partiendo á escape. 
Felipe, no sabiendo que le seguían, llegó á una calle 

pacífica y tranquila.
Se detuvo delante de una casa modesta, pero de bue­

na apariencia.

Llamó varias veces, y por fin salió á abrirle la señora 
Dufour con gorro de noche.

La vieja mostré desconfianza; pere la carta de Euge­
nia la tranquilizó.

Condujo al recien venido á un cuarto del piso prin­
cipal, pequeño, pero limpio, y casi lujosamente amue- í 
blado. I

Esta habitación sa componía de gabinete y alcoba, >

—¿Os agrada esto? 
j Era un palacio para Morton en su situación. 
i —Mucho, señora, contestó. Es lo que quería 
j —¿Deseáis dormir un rato?
i —Sí, estoy cansado.
! — Todo está arreglado, y la cama hecha, 
j — ¿Queréis alguna cosa?

— No, gracias; no necesito nada.
1 La señora Dufour salió.
> Felipe dejó sus vestidos en una silla, se acostó y se 
I durmió en seguida.
I No despertó hasta las doce.

Cuando abrid los ojos y recorrió con la vista aquel 
j cuarto tan limpio, tan amueblado, tan ventilado, so 
I quedó como absorto.

I Le fué necesario reflexionar un rato para conven- 
1 cerse de la realidad de lo que veía.

Creía estar soñando.
I  La voz fuerte y sonora de Gawtrey, el humo de su 

pipa, la pared de la buhardilla, el murmullo misterioso 
de Birnie... todo habia desaparecido.

Poco á poco fué recobrando la memoria.
Recordó el drama de la noche y  todas sus peripecias, 

y se agitaba lleno de turbación, de temor. Je ansiedad’ 
cuando se abrió la puerta. ’

Incorporóse y gritó bruscamente:
—¿Quién está ahí?

— Yo, señor, contestó la Dufour; he venido ya tres 
veces, pero estabais tan dormido que habría sido un pe­
cado el despertaros. Tomad esta carta que han traído 
para vos, aunque no tiene sobre.

Y  diciendo esto puso una carta sobra la cama.
¿Seria de ella? ¿Di su ángel salvador?
Felipe Cogió rápidamente la carta.
Estaba sellada, al parecer, con una sort'ja.
La abrió y encontró cuatro biU<.t¿g de á mil francos. 

—¿Quién me envía esto?
—¡Señor 1..

—¿Lo ha enviado la señora que rae ha recomendado 
á vos?

—¿La señora de Merville? ¡Ohl no, respondió la Dii- 
four ocupándose con ese cuidado propio de las mujeres 
de edad en arreglarlos muebles del cuarto; ¡ohl no, no 
es de ella.

—¿Quié. ha traído esta carta?
Un jó- en que vino á las dos horas de haberos acos­

tado; me p ’eguntó vóestro nombre y si vivíais aquí; le 
dije que elaombre no le sabia aún. Se marchó y volvió 
media hor i después trayendo esa carta.

—¿Unjo /en, decís?
—Si, señor.
-P e ro  ¿qué clase de jóven?
-U n  jóven bien puesto, pero ordinario...
La señora Dufour no habia conocido en el frac negro 

y las polainas grises del lacayo de Arturo la severa li­
brea de un inglés.

Morton no comprendía una palabra.
¿De dónde podía venir aquella carta sino de la señora 

de .Merville?

¿iseria tal vez de alguno de los amigos de Gawtrey?
La idea de que fuese de Arturo se le presentó un ins­

tante, pero la rechazó in i ignado.
Con dificultad se cree en la realidad de lo que no sa 

desea.

Además, esto pareíin imposible. ¿Qué habían hecho 
por él los Beaufort?

¿No habían dejado morir de hambre á su pobre y 
desgraciada madre?

¿No le habían arrebatado á su querido hermano Sid- 
ney?

¿Y cómo podían saber las señas de aquella casa, 
que solo llevaba dos horas?

No: txlo esto era imposible.
La carta no podía venir mas que de la señora 

Mervi L', que habia enriado una persona desconocida, 
la Dufour, para que 6sta do pudiese informar á Fe­
lipe.

Si ccñíinu«rd,}

ea

da

Ayuntamiento de Madrid



EL Kf:0 DE KSPA.VA.—Mártes j2 de Setiembre tie lí^7l.

Leemos en un periódico:
«Luis Veuillot ha escrito en el Univers un notable 

articulo, atacando á los hombres de la revolución de Se­
tiembre en Francia t sus consecuencias.

Los franceses, dice con justa razón M, Veuillot, de 
resultas de la revolución de Setiembre, han perdido dos 
provincias, han sido bombardeados, robados, asesina­
dos, y han visto quemar sus casas y edificios públicos. 
Viven bajo el peso de contribuciones exorbitantes para 
pagar á lo^ prusianos los miles de millones que se han 
obligado á pagar por el tratado de paz.

Todo esto, gracias a los revolucionarios Gambetta, 
Favre, Simón, Picard y sus compañeros de Setiembre, 
que han armado y protegido la Uummune.

Mientras todo esto hemos sufrido, concluye el ilus­
tre escritor, Simón es ministro de instrucción pública; 
Favre, en lugar de ser juzgado es juez; M. Picard ha re­
dondeado su fortuna, y Gambetta tiene ropa blanca que 
ponerse.

Casi todo esto, dice con razón una carta de Francia, 
puede aplicarse á España, «cambiando los nombres de 
los setembristas franceses por los setembristas españo­
les: sobre la cuestión de redondearse respecto á fortuna 
tenemos muchos T’ tcardí en España, éntrelos que hi­
cieron la revolución de Setiembre. En cuanto á ropa 
blanca, ya sabemos que Gambetta no tenía muy provis­
ta su maleta de camisas ni de cuellos cuando vino a Pa­
rís. ¿Pero cuántos no 00 00 0 0 .110 3 en Madrid que no te­
man ni camisa ni Cosa que lo valga, cuando subieron á 
ser poder?»

No U0 3  pareció estraño que tal sucediera visto 
•claramente el triste papel de lazarillos que hacían 
los Sres. Córdova y  B^ranger, siempre de pié y  de­
trás las sillas del señor gobernador y  alcalde repu­
blicano de Valen.;ia, que sentados al lado de don 
Amadeo contemplaban con gusto la mortificación 
sufrida por el orgu llo  m ilitar siempre favorecido 
por la suerte.

Ayer, hasta los diarios ministeriales de oficio, 
V. g., La, Correspondencia, iudicau la próxima 
sustitución de los Sres. Córdova y Beranger en su 
cargo de peregrinos saboyanos, por otros compa­
ñeros de gabinete.

Verdaderamente, lo que es el trabajo de estos 
señores, no debe fatigarles, lo cual nos hace creer 
que tarde ó temprano, ha de llegar un día en que 
se rompan las hostilidades entre los elementos mi­
litar y  civil de la situación.

Por fin ha prevalecido el acuerdo tomado en 6 
de Febrero último por el líxcmo; señor alcalde pri­
mero popular, D. Manuel María José de Galdo y 
Chico, en el asunto dé que hablamos anterior­
mente, acerca de las cantidades qué se satisfacen 
para gastos dé los alcaldes de barrio, rebajando es­
tas exiguas sumas, que figuraban en junto hasta 
5.000 reale.s anuales por cada alcaldía, á 6 reales 
diarios, con los que en adelante tendrán que cubrir 
todas las obligaciones.

Cada día que pasa, aparece mas anormal la mar­
cha de la situación, en todos sus distintos derrote­
ros; creíamos que aprovechado el presupuesto mu­
nicipal de esta córte en fin del año pasado por el 
ministerio de la Gobernación, para hacer frente á 
las obligaciones del corriente, y  hallándose com­
prendidos en él los fondos suficientes para toda cla­
se de atenciones, no se podrían hacer innovaciones 
de ninguna clase en las partidas destinadas á un 
objeto determinado, sin la aprobación ó autoriza­
ción competente; por otro lado, debió avisarse del 
acuerdo tomado á los interesados; pero ¡á qué nos 
cansamos! ¿estaban comprendidos en el presupues­
to del año pasado los recursos que han producido 
las cédulas de vecindad? ¿Ha hecho el ayuntamien­
to la entrega al gobierno de las cantidades que por 
e^te concepto corresponden al Tesoro? ¿O tal vez es 
un regalo que se hace á cuenta del pobre contribu- 
yepte? ¡Qué cosas están sucediendo! ¿á que se calla 
y no dice esta boca es mia el señor alcalde?

jSi será liberal el señor alcalde?

Del Criterio liberal del ejército, diario de la si­
tuación, y por tanto dinástico de D. Amadeo, toma­
mos los siguientes párrafos, que no por publicar­
los el colega en la sección de Variedades, dejan de 
teuer importancia;

«Una carrera legítima. Yo soy liberal y tengodere- 
cho á otro ascenso. No estoy bien recompensado... y... 

—¿y qué?
—Que si no :ne hacen teniente coronel y me dan el 

mando de un batallón de cazadores, reniego de los libe­
rales. La culpa l¡i tengo yo que no me hice moderado y 
habría hecho mejor carrera.

—Oaballero, me parece que V. era alférez cuando vi­
no la rev’olúcion, y hoy es cemándante, ¿qüé mas quie­
re V.?

—Ser teniente coronel, y tomar el mando del batallón, 
como he dicho, para poder lograr el empleo de coronel.
. —Francamente, esto me parece mucho.

— Porque V. es un reaccíooario y no le acomoda que 
los buenos liberales tomei'íos posición y prosperemos.

—Se me figura que habla V. ofuscado y le ciega su 
propio iuterés. Creo que no era V. hombre político an­
tes de la revolución, ni tenia tampoco atraso en su car­
rera.

— Poro es que desde la revolución me he hecho muy 
liberal y voy á la Tertulia... y por esto espero que us­
ted y les demás diputados de mi provincia me reco­
mienden.

— Pero, ¿cómo va á V. obtener nuevo ascenso?
—Que mo apunten para ir .4 donde ocurra algo y me 

propongan.
—¿Y si no tiene V. ocasión de contraer mérito?
— Esto no importa si voy recomendado como buen pa­

triota.
—No conozco á esos diputados; y yo, aunque lo soy, 

tengo muy cansado al ministro y no me atrevo...
—Repito que V. es un retrógrado, porque no proteje 

á los patriotas y se niega á recomendarme después de lo 
comprometido que estoy... Desde que supe que nova us­
ted á la Tertulia, ya pensaba que no seria progresista y 
que me quedarla siu recomendación.

—Olga V., señor oficial, hay muchos y buenos pro- 
gresi.stas que' van á la Tertulia, y otros tan buenos como 
ellos que no van, y si fuera de la Tertulia hay especula­
dores políticos que nuuca fueron liberales, y otros que 
se lo llaman y medran con la política, allí tampoco fa l­
tan dé'éstos señores cuyos antecediiutes conoce todo el 
mundo.

—Con V. no se puede hablar. Me afirmo en que es us­
ted un reaccionario. Voy á procurar que la Tertulia le 
eche la escomunion, y aunque lleve V. treinta años de 
servicios, perderá V. esos diez mil reales que le vale su 
destino civil.

—Bueno. Vaya V. con Dios y venga esa escomunion.
—¡Quá gentes, cielo santo! ¡Qué gentes! y ¡qué gentes!

3
El Sr. Ruiz Z .ríillano quiere.
Haca bien.
Si hay homb. -. de sombra negra, Ruiz Zorrilla es 

uno y baatt.ba q*ic ei fucac á Barcaluua para que se nu­
blase el sol. t

(
V aya  una caricia de un periódico progresista al 

Sr. Ruiz Zorrilla .
«Pers n:i3 qi»b no quieren bienal Sr. Ruiz Zurrilla, 

tratán de convencerle para que venga a reunirse con el 
fOy á Barcelona,

Dice la Gaceta en la parte oficial hablando del 
viaje de D. Ainad<*o:

«Las fatigas del viaje han producido á S. M. una 
leve iüdi.sposicion de que, según las últimas noticias, se 
encuentra restablecido.»

No podía suceder otra cosa; tanto entrar y salir 
progresistas, tanto apretón de manos, tanto fumar 
á su lado, tanto discurso de concejales progresis­
tas y tanto beber agua de los pilones de las fabri­
cas y  catar caldos, y no de gallina, habían de pro­
ducir el mareo: esa parece que es la iudisposicion 
que le aqueja y de la cual no se verá libre hasta que 
deje á sus actuales acomoañantss.

Eu nuestro número anterior dimos la noticia, 
bien triste por cierto, de haber llegado el caso de 
acogerse con nombre supuesto eu San Beruardiuo, 
uno de los primeros socios de la antigua Tertulia 
progresista de Madrid, escritor político inteligente 
y  honrado.

Poníamos por testigo, para que no pudieran du­
dar los radicales, nada menos que al escritor, poe­
ta, médico y gobernador de Madrid D. Pedro Mata.

¡.Aprended jóvenes inespertos! ¡Esponed vues­
tras vidas por los revolucionarios que solo aspiran 
al bien del país!

Podrá morir en un hospicio, en el olvido, en la 
miseria un hombre de bien; los sibaritas ministe­
riales entre las delicias de la embriaguez del festín, 
repiten aquel terrible sarcasmo: ¡Un cadáver mas!..!

Ha llegado á esta córte, de vuelta de su espedi- 
cion veraniega, nuestro distinguido amigo el señor 
marqués de Barzanallana.

El consabido principa estraujero no podrá, pues, en- 
tr.tr triuufauta en la capitjl da España, oaguu hubieran 
d’jseado los que cuu una iuiprudeuoia sin ejemplo han 
Uiuuitestadu eu púOliCo la ueCesidad de que et acto de 
los 191 se viese bautizado en saugre.

Por lo demás, es seguro que la situación y los situa- 
cioneros caeráu pur su propia impotencia.»

------ -------------
Leemos eu 'ElIm parcial del domingo:
«.Ayer debió embarcarse en Southamptou para Espa­

ña nuestra compatriota la ei-emperatriz Eugenia, á 
quien acompañan eu su viaje sus dos sobrinas las seño­
ritas de Alüa, y algunas otras peraouas de su con­
fianza.

Según nuestras uoticia.s, se detendrá breves momen­
tos en .Madrid, d rigiéndose despucs á su palacio de Ca- 
rabanchei.»

La Epoca al copia la anterior noticia añade:
«.Oreemos que la estancia de la emperatriz Eugenia 

en Oarabauchel será de quince días.»

Dias atrás se habló de cierta zancadilla que el 
Sr. Ruiz Zorrilla preparaba al otro Sr. Ruiz, el de 
Hacienda. Ahora esos rumores arrecian y  se asegu­
ra que el primero no puede soportar que, el segun­
do se atribuya la esclusiva gloria del éxito del em­
préstito (ellos creen que eu ese éxito hay alguna 
gloria). Lo cierto es que se han enviado telegramas 
á Paris anuuüiaudo el reemplazo del Sr. Ruiz Gó­
mez por el Sr. Rodríguez {D. Gabriel). Mal síntoma 
es para el actual ministro de Hacienda que se lleve 
al seno del gabinete como ministro de Estado al 
Sr. Figuerola, según así se asegura que está re­
suelto, pues el Sr. Ruiz Gómez no podría caber eu 
un ministerio en que se hallara el economista ca­
talán, cuya gestión financiera censuró tan acerba­
mente. ¿Será esta una med'da indirecta á que ha­
brá acudido el actual presidente del Consejo para 
hacer déchamper al Sr. Ruiz Gómez?

.— -----  ^ -------------
La Pólitica nos sorprendió anoche con el si­

guiente párrafo:
«Decíase esta tarde que el Sr. Ruiz Zarrilla h i reci­

bido una carta de Logroño tau grave, qae qo ha queri­
do conte.star estensaineate por e.scrito, limitáodose á ha­
cer saber al duque .le ¡a Victoria que ira á visitarle y 
llegará á aquella ciudad algunas horas antes que su 
magestad el rey,

El veterano general reunirá, pues, á los dos jefes di­
sidentes del progreso, y los comprometerá á hacer la 
paz.»

¿La paz? pues 110 decían los periódicos ministe­
riales, y sobre todo La Iberia, que esas dos lum­
breras del progresismo eran muy amigos? Cómo se 
arreglará ahora el doctor Pangloss, es decir, La 
Iberia, para celebrar esa paz, si es que se firma?

El caso es que el Sr. .Sagasta ha llegado á Lo­
groño, y  no era cosa de dejarle allí solo en cierta 
ocasión muy pró.xima sin grave riesgo de la exis­
tencia ministerial de su intimo amigo el de Tabla­
da, y no sería estraño que la carta que eou ta.nta 
premura le llama á la capital de la Rioja fuera 
imagiuaria. El Sr. Ruiz Zorrilla es muy astuto.

Dice cou sobrada razón La Política-.
«Las economías introducidas en todas las dependen­

cias del Estado han reducido el personal de algunas 
hasta el estremo de hacer imposible, aun habilitando 
horas estraordinarias de trabajo, el despacho de los ne­
gocios que les incumben.

Dentro de quince dias, de un mes ó de dos habrá for­
zosamente que cerrar las dependencias á que nos referi­
mos, ó dotarlas del personal necesario. Eu este caso, 
que se multiplicará hasta lo infinito, preguntamos; ¿á 
qué quedarán reducidas las tan decantadas economías?

Es empresa fácil cerrar á tajos y mandobles con el 
presupuesto; no lo es mantener lo hecho en los prime­
ros momentos de entusiasmo. No hay nada mas sencillo 
que no comer para ahorrar; la dificultad está en que no 
puede sostenerse muchos dias el ahorro, porque el estó­
mago se debilita.»

Ya se irán viendo los resultados de las absurdas 
economías de los radicales.

Ha oido asegurar un periódico que el Sr. Qló- 
zaga se ha quejado al gobierno de que es imposi­
ble sostener el decoro del cargo que en París des­
empeña, como por via de feudo, á consecuencia de 
la reducción que se ha hecho en el sueldo que dis­
fruta, y cou este motivo hace el colega la siguiente 
oportuna observación:

«Si como tenemos motivos para creer, el señor m i­
nistro de Hacienda impone el descuento del 20 por 100 
.sobre los sueldos mayores de 40.000 rs , ¿hasta dónde 
van á llegar los lamentos del embajador de España en 
París?»

Verdaderamente serian de oir.

Dice La Epoca-.
«Este año, y terminados los baños de mar que han 

robustecido su constitución, el príncipe Alfonso, acom­
pañado de dos grandes de España y de dos generales 
distinguidos, debe visitar una parte de Europa por de­
seo d- su augusta madre. Es probable que el príncipe 
vaya á Bruselas y Viena, y no seria imposible pasase una 
temporada en Inglaterra.»

Se asegura que tan pronto como las Córtes re­
anuden sus tareas, una importante fracción de la 
Cámara aprovechará alguna de las primeras sesio­
nes para presentar un voto de censura al gobierno. 
Asimismo se asegura que algunos diputados repu­
blicanos, aunque muy pocos, y estos de los llama­
dos do segunda fila, .se opondrán á la presentación 
del voto, y si sus esfuerzos re.sultarau inútiles, apo­
yarán abiertamente al gobierno

Leemos en E l  Popu'ar:
«L  j s  muiisterialei iiu lian no iido conseguir su objeto 

á pesar (le sus coutinua.v escitariunes.
Ni los carlistas ni uingnn otro partido hau cometido 

las locuras á que sa les provocaba.

De una carta que de su corresponsal eu Madrid 
j publica el Diario de Zaragoza, copiamos los si­

guientes párrafos:
«Sucede una cosa rara con nuestras eminencias y 

primeras notabilidades; se les aclama, se les levanta, y 
una vez en el poder, ó son indolentes, ó demuestran su 
iguorancia. Cuando se hizo la revolución en Madrid en 
la tarde del 29 de Setiembre de 18^, D. Nicolás María 
Rivero era el hombre aclamado, de él se esperaban gran­
des cosas. Presidente del ayuntamiento, jefe de los mili­
cianos y mas tarde presidente de las Córtes C'jnstitu- 
yentes, y luego ministro de la Gobernación, ocasiones 
ha tenido para hacer cosas buenas y  reformas útilísimas, 
si para ello tenia aptitud.

Como alcalde de Madrid é individuo de la Junta re­
volucionaria, abolló los consumos; ¿pero pensó en pro­
porcionar, ó facilitar recursos permanentes al muni­
cipio?

Solo le ocurrió un empréstito de diez millones, desti­
nados al municipio, y el vecindario de Madrid correspon­
dió. puesto que en seis días fué cubierto.

Pasaron unos meses, y contrató otro empréstito con 
la casa Erlanger, de setenta y cinco millones, destinado 
como el anterior al municipio. ¿Se le ocurrió plantear y 
establecer recursos permanentes para las cargas del mu­
nicipio? No.

Cuando se necesitaba dinero sé acudía al Tesoro.
Así pasó el tiempo el alcaide revolucionario de Ma­

drid. ’
Se preguntará, ¿en qué f e invirtieron los dies millo­

nes del primer empréstito, y los setenta y cinco millones 
del empréstito Erlanger?

En nada. Con esa cantidad muchas cosas buenas y 
útiles para Madrid pudieron hacerse, si los hombres co­
locados en el ayuntamiento hubieran tenido algunos 
proyectos maduros en su cabeza. Como no sucedió esto, 
toda esa gran suma de millones se malgastó en mover 
unas tierras, que quitaban vista al barrio propiedad del 
Sr. Pozas, lo cual poco bien ha reportado al vecindario 
de Madrid, y eu prolongar el paseo de la Fuente Caste­
llana, que era ya mas que suficiente.

Resultado, que hoy el vecindario de Madrid no ve 
ninguna mejora, ni cosa de utilidad hecha coa los ochen­
ta y cin 'o millones de los dos empréstitos.

Pero si no ve mejora alguna, en cambio sentirá du- 
rant'j muchos años el peso ríe esos empréstitos que hay 
que pagar.

Esa es la herencia dojada á Madrid por el eminentí­
simo, sapientísimo y grandísim i alcalde Sr. D Nicolás 
María Rivero, que si tiene mucha ciencia y muchas do­
tes de gobierno, bien podía haber dejado muestras en el 
ayuntamiento de Madrid.

Los actuadles c incejales plantean los consumos, como 
medio de tener recursos para las atenciones diarias; y 
obsérvese una cosa rara; La Oonslitiicion, diario del se­
ñor Rivero, que propuso hace un mes que se hiciera uu 
registro por todas las tiendas, por todos los almacenes, 
por todos los depósitos y por todas las casas, para aforar 
les artículos sujetos á pagar los consumos iutroducilos 
para no pagar; este mismo diario, La Constitución, la 
emprende ahora contra los consumos, y hace una dura 
guerra á su instalación, porque los cree ilegales-, y si 
bien no cita ley alguna infringida, se parapeta detrás 
de lo acordado por todas las juntas revolucionarias en 
Setiembre del 68, pues todas digeron ¡abajo los con­
sumos!

Esta oposición á los consumos hecha ahora por La 
Constitución y  por su inspirador, Sr. Rivero, cuando ha­
ce un mes pedían el aforo hecho casa por casa, es una 
arma política, es un recurso que se quiere esplotar por 
los cimbrios, que habiendo sido d'ueños del municipio de 
Madrid, ni>da útil hicieron, nada plante-nron, no paten­
tizaron sus conocimientos, y solamente se cuidaron de 
gastar ochenta y cinco millones de dos empréstitos en 
cosas tan poco reproductivas como remover las tierras 
que quitaban vista al barrio del Sr. Pozas.

¿Qué recursos dejó planteados la cimbrería en el 
ayuntamiento de Madrid?

¿Los eminentísimos cimbrios Rivero, Mirtos, Gasset 
y Artime, Moret, Fernandez Cuevas, Becerra, conceja­
les de Madrid, qué hicieron?

Levantaron dos empréstitos de ochenta y cinco m illo­
nes, se gastaron tontamente, y hoy nadie conoce los 
efectos de su inversión.

Han sido también ministros los cimbrios Rivero, Mar- 
tos, Becerra, Moret y  otros, y no se acordaron para na­
da de los municipios.

Pero se quieren poner los consumos para tener me­
dios, con los cuales se atienda á las necesidades de las 
poblaciones, y sale La Constitución combatiéndolos; pe­
ro callándose los medios que hau de utilizar los pueblos 
para gastes muuicipales.

El decir que las juntas revolucionarias legislaron so­
bre ellos, no es argumento.

Lasjuntas revolucionarias no pueden ni deben legis­
lar, como es costumbre entre nosotros, siempre que hay 
algún movimiento revolucionario. Sí acaso podrán abo­
lir ó suspender la aplicación de las leyes puramente fo l i -  
licas-, pero nada mas.

De lo contrario, nos esponemos á dar espectácnlos 
que revelan poca cultura política, como sucedió en An­
dalucía proclamando las juntas el libre-cambio; en Ca­
taluña elevando las mismas juntas revolucionarias el de­
re ho protector; en Burgos mandando la junta que se 
trasladara allí la capitanía general de Vitoria; en otros 
pueblos repartiéndose los comunes por decreto de la jun­
ta; en Granada anulando varios artículos del Código pe­
nal, para declarar luego libres áuuos juuteros; en otras 
partes suprimiendo los servicios de correos y los maes­
tros.

Si La Constitución y el Sr. Rivero admiten como va­
lederos los acuerdos de las juntas, ¿por qué no defienden 
como buenos, los qus dejamos trascritos del mismo 
origen?

H-ay que desarraigar muchas tonterías, que se han 
predicado como cosas grandes, y la omnímoda soberanía 
délas juntas revolucionarias es una de ellas, porque nos 
llevaría á trascendentales absurdos.

P.ir eso al ver á li.8 cimbrios y á su órgano La Cons­
titución proclamar cosus que ilusionan á los iucautos, 
pa-̂ a Conseguir un fin político, precisa salirles al en- 
caentro.

*

Desde que ha regre.sado el Sr Montero Ríos, todos 
los días ae le atribuyen planes y proyectos de ley, que 
no sé cómo podrá abarcar tanto. La cuestión de secula­
rizar los cementerios; quitar los «otos redondos de las

órdenes militare.s, disminuirlas catedrales, presentar la 
ley y el procedimiento, estableciendo eijuiado, y otras 
Cosas que se creen tan factibles, como fácilmente se 

, anuncian. Pero ya verá las difieultade.» eu reali-zarlo, y 
; sofire todo, la oposición grande que los coas rvadoros le 

haráo.y cou poderosas razones en machos casos, y con 
grandes probabilidades de derrotarlo eu la grave cues­
tión de loa cementerios, que no es tan fácil de resolver, 
porque .son propiedad esclusiva de los católicos, cons­
truidos con fondos suyos, y sobre los cuales los indi­
viduos de otras Comuniones religiosas no tienen derecho 
alguno.

Aquí en Madrid tenemos las Sacramentales, levan­
tadas por los católicos asociados, y los protestantes hau 
tenido que hacerse su cementerio para ellos, y lo tienen 
camino de óarabanchel.

Esta es la única manera de resolverse tan grave 
cuestión, construyéndose cada religión sn cem.nterio. 
Pero querer que los cementerios católicos sean para to­
dos, revela una ignorancia pasmosa del derecho canóni­
co, y un indiferentismo religjoso censurable, y si des­
graciadamente se plantea y resuelve la secularización de 
los cementerios, las consecuencias serán desagradables.

Recuérdense hechos análogos en Irlanda, y lo que 
motivaron.

Por la Agencia Fabra hemos recibido los si­
guientes telégramas. -

París 8.—La Asmblea ha aprobado por 
contra 190 la proposición Ravinel sobre la traslkmM de 
los ministerios á Versalles, modificada en eí sentido 
áeljstatu quo.

El consejo de guerra ha condenado á Rossel í  múerle 
con degradación militar. ;

Paris, 9.—Según noticias positivas, las tropas pru- 
siauas han empezado esta mañana á evacukr los cuatro 
departamentos inmediatos á París, y  la evacuación se 
concluirá dentro de cuatro ó cinco dias.

Londres, 9.—En la Bolsa se han cotizado:
Consolidado inglés, á 93 3¡8.
3 por loo francés, á 56 1¡8.
3 por loo  español, á 33 IjS.
3 por 100 español (nuevo empréstito) á 34.
Paris 11 (por la tarde).—La evacuación de los cuatro 

departamentos de las cercanías de París se concluirá el 
miércoles próximo.

Ayer hubo comida diplomática en casa del Sr. Thiers, 
asistiendo el barón de Arnim, el caballero N igray todos 
los ministros estranjeros esceptuándose el príncipe de 
Meternich y el Sr. Kein ministro de Suiza.

Asegúrase que ya han empezado las negociaciones 
para la evacuación de otros departamentos.

SECCíON OE NOTICIAS.
El domingo se celebró una solemne función á la Vir­

gen del Buen Suceso, costeada por gran número de ve­
cinos asociados de los barrios de Pozas y Arguelles, que 
estuvo concurridísima.

En ella se estrenó una misa de D. Pablo Hernández, 
organista de la parroquia, que mereció los elogios de los 
inteligentes, y que fué ejecutada por una brillante or­
questa, cantando 16 jóvenes aficionados de ambos 
sexos.

Entre estos se distinguió la aventajada señorita, 
alumna del Conservatorio, doña Mariana Gracia, que 
dió una vez mas pruebas de la estension y fuerza de su 

I voz, así como de su buen método de canto, que ya le 
mereció el segundo premio eu el curso anterior del Con­
servatorio, siendo sensible que la parte que le fué con­
fiada en la función del domingo fuera de tan cortas di­
mensiones que escasamente la permitiera lucir sus gran­
des dotes.

En suma, la función fué una verdadera solemnidad 
religiosa y musical, que dejará gratos recuerdos en 
cuantas per.sonas concurrieron al templo del Buen Su­
ceso.

Agua, circasiana. Dice el Dr Oldhaussen de Berlín: 
«Este escelente preparado es el único que he hallado com­
pletamente inofensivo y eficaz La cuestión está de esta 
forma resuelta y sus autores merecen toda la celebridad 
que gozan.»

Por el ministerio de Ultramar se ha resuelto el im­
portante e-spediente sobre el modo de verificarse por el 
Tesoro público los anticipos de viaje par* Filipinas, y 
muy en breve se publicarán en la Gaceta las disposicio­
nes oportunas, que interesan á los empleados tanto civi­
les como militares.

Se han dado las órdenes oportunas para que el regi­
miento de infantería del Rey releve á primeros del pró­
ximo mes al de Luchana, que guarnece los cantones in­
mediatos, el cual viene destinado á Madrid.

Ha pasado al promotor fiscal la causa que se instru­
ye por el juzgado del Hospicio con motivo de la denun­
cia de graves sucesos ocurridos en la cárcel del Sala­
dero.

Se cree que en la vacante que ha dejado eu la acade­
mia de la Lengua el Sr. González Bravo, será ocupada 
por el Sr. D. Agustín Pascual, director de la Sociedad 
Económica, y una do las personas mas ilustradas y mo­
destas de nuestro país.

Ya están espuestas al público las listas de electores 
para las próximas elecciones municipales, que darán 
principio el dia 6 de Diciembre.

Se ha resuelto por el ministerio de la Gobernación 
que se consiaeren limplias las procadenci'is de Amberes, 
en vista del buen estado de la salud pública en Bél­
gica.

Del 27 de Agosto al 2 de Setiembre han circulado per 
la línea férrea de Madrid á Alicante 32.097 viajeros, que 
han dado un ingreso de 879 898‘10 rs.

Él total general de productos, en el mismo período, 
ha sidode 2 278.512‘I L

Sumario del número 34 del Correo de la Jfoífa.— Mo­
das: Trajes para (himpo.—Dos vestidos de percal con di.s- 
po.sicione3 muy lindas — Vestido de cutí inglés bordado 
de soutache.— Traje «Cerina.»^Vestido de granadina. 
— Vestido de cachemir con fleco.— Cuatro graciosos tra­
jes para luto.—Bata «Princesa.»—Bata de cachemir con 
bordado turco — Bata con bieses.— Dos trajes para playa. 
— Guantes de jardín.—Delantales de moda.—Adornos 
de cabeza y peinados: Capucha para el campo.— Som­
brero de piqué para niño. — Peinado de «Ofelia.»— 
Lencería; —  Camisas y chanabras ricas (xm pechera 
bordada, calados y encajes.— Labores, por doña Joaqui­
na Balmaseda; Arandela de trencilla y crochet.—Tabu­
rete de mosáicos de paño.— Entredoses, puntillas y ce­
nefas de encaje irlandés, frivolité, crochet y bordado.__
Cubierta de cañamazo java.— Rinconera adornada con 
flores de cuero — .Monta de franela. - Misáico de-frane^a 
y paño para sobre-camas — Muebles de nove-lad P o o f  
caja para ro¡>a blanca.— Tocador ve.sti lo.— Rimos de 
ñires hecha.s con e.ecamas de pina.— Me lalluo para c i­
garrera.—‘Pantalla de cliimenoa.—Tapicería para zapa 
tillas.— Esplicacion del figurín.—Total da los grabados 
contenidos en este número 71.

En todo el próximo Octubre parece que se pullicará 
la convocatoria para verifiesr la.» opof¡riones de ingreso 
en el cuerpo de empleados de Aduaua. Parece que exis­
ten algunas vacantes.

Ha .sido encargado de la intervención en la tenedu­
ría de libros del ministerio de Ultramar el Sr. Alba; el 
Sr. D. Francisco Javier Bona, jefe que era del negociado 
da Contabilidad de Puerto Rico, pasa á ocupar la plaza 
del oficial primero Sr. Brota, habilitándose al Sr. Kegui- 
na, auxiliar de la clase de primero.», para la plaza que 
a juel desempeñaba; elSr. Coronel y Ortiz, oficial de la 
clase de segundos ha sido encargado del negociado de 
asuntos eclesiásticos; el Sr. Deve.-a, primer auxiliar de 
la clase de primeros del ministerio de Ultramar, se ha 
hecho cargo de un negociado en la sección de Gracia y 
Justicia; e Sr. Lunces, agregado que era á la sección de 
Gracia y Justicia del mismo ministerio, pasa al tribu­
nal de Cuentas, de donde depende; y se ha encargado 
del negociado de Fomenta é instrucción pública ei señor 
Prieto y Prieto, que ha venido siendo hasta ahora jefe 
del personal en la espresada secretaría, reemplazándola 
en dicho negociado el auxiliar D. José Jiménez Cano.

La dirección de Aduanas ha encargado, con fecha 4 
del actual, al administrador déla de Cádiz, que siempre 
que se descubra un hecho que implique responsabilidad 
^or parte de los empleados de aquella dependencia, pro- 

sin pérdida de tiempo á la instruccioñ del oportuno 
espálente para depurar y calificar la en que hayan po­
dido incurrir los funcionarios, dando cuenta á la direc­
ción general.

Un colega del ramo da la relación del número de es­
cuelas quo ha habido en E.spaña en diferentes épocas, 
del modo siguiente: En el año 1797 habia en España 
11.00'í escuelas de primera enseñanza; ea 1846 existían 
16.640; ¿0.753 en el año 1855; eu el de 1860 teníamos 
24.353 y 27.100 en el de 1865.

El administrador económico de Ciudad-Real, don 
Dionisio Gómez y Giménez ha sido trasladado con el 
mismo cargo á Córdoba.

Se van a separar las direcciones de telégrafos y cor­
reos por haber demostrado la esperiencia que su unión 
perjudica al servicio como lo acreditan las frecuentes 
quejas de la prensa y de los particulares.

Ya supusimos que no podrían eontinnuar reunidas 
ambas direcciones; pero harto tiempo ha venido sufrien­
do el público las consecuencias de las elucubraciones d« 
los hombres de Setiembre.

Un periódico dice que se trata de suprimir la pro-ca­
pellanía mayor de palacio.

Los ministros de Gracia y Justicia y de Ultramar, 
que salieron el sábado para la Granja con objeto de V i­
sitar á D.“ María Victoria, han regresado ya á Madrid.

Por el ministerio de Fomento se han dictado las si­
guientes resoluciones:

— El ingeniero de caminos D. Manuel Peironcely ha 
sido nombrado jefe de la provincia de Santander, y doa 
Bonifacio Espinar de la de Guadalajara.

— El jefe de la división hidrog aflea de Valladolid, don 
Máximo Perea, ha sido destinado de ingeniero jefe de la 
provincia de Burgos, y de Sevilla D. Manuel Riaño, 
electo para Huelva.

— El iageniro D Inocencio Gómez Roldan, que ser­
via en la secretaria de la junta consultiva de obras pú­
blicas, ha sido nombrado jefe de la provincia de Se- 
govia.

— D. Francisco Garrido, delegado que era del gobier­
no cerca del ferro-carril de Lérida á Tarragona y Reus 
ha sido nombrado inspector del Banco do Sevilla.

— Ha sido suprimido el cargo de delegado general de 
sociedades de crédito, que desempeñaba, D, Mariano 
Vela, el cual ha sido declarado cesante.

— Ha sido nombrado delegado del gobierno cerca del 
Banco de Economías D. Pa.scual Fernandez y Navarro.

El 8 de Octubre se inaugurará con toda solemnidad 
la esposicion. si no ocurre contratiempo que lo impida.

La fábrica de cristales de la Granja, que pasó á poder 
íe l ministerio de la Guerra, en cambio de otros edificios, 
volverá á incautarse do ella el Estado para su enajena­
ción en pública subasta, con motivo de haberse hecho 
proposiciones por un gran industrial (spaño! que desea 
adquirir aquel edificio, con objeto de restablecer la fa­
bricación de objetos de cristal en gran escala y con todos 
los adelantos modernos.

Este industrial parece es el Sr. Zuluaga.

En la madrugada del domingo ocurrió una desgracia 
en el 1 ospital militar. Un sargento primero del regimien­
to de ingenieros atentó contra su vida; valiéndose de las 
dos sábanas de la cama, que ató una á otra, sujetó uno 
délos estremos, al balcón y en el otro formó un lazo cor­
redizo que se echó al cuello, arrojándose inraeliatamen- 
te por el referido balcón, y quedando estrangulado á 
los pocos momentos sin que se le pudiera prestar auxi­
lio alguno.

Atribúyese esta triste re,solucion á un esceso de ena- 
genacion mental.

Parece que D. Amadeo no saldrá de Tarragona con 
dirección á Barcelona hasta mañana.

Han salido tres nnevas brigadas topográficas para 
la provincia de Albacete con objeto de practicarlas ope­
raciones de triangulación.

Parece que ya están firmadas las órdenes declarando 
escedentes á 55 ingenieros de montas, y las relativas á 
los ayudantes.

El miércoles contrajeron matrimonio en Cádiz, la 
aplaudida artista doña Pifar Bernal y el teuieute coro­
nel D. Priamo Villalonga.

Uu periódico publica los siguieutes ligeros apuntes 
biográficos del tenor Pozzo contratado por la empresa 
del teatro Real de Madrid.

«Felipe Pozzo empezó su carera artística el año 1857 
en el teatro filarmónico de Verona.

Ha cantado con singular éxito en el teatro Cárcano 
y en la Scala; en el regio de Módena y ea Crémona, en 
las temporadas de feria: en San Cirios de Nápoles y  en 
otr-a de «prim>carteIlo», en compañía de la Penco, la 
Stolz, la Borghi-Mamo. la Frizzi y otras renombradas- 
artistas que creemos ocioso enumerar; Ea Parma. Pia- 
cenza, Forli, Ferrara, Varona. Constantiaopla, Odessa, 
y actualmente actúa con la Stolz y Medini en Brescia 
recogiendo gran cosecha de aplausos en «Roberto il diá- 
vülo» y «L 'Hebrea »

R .tre las ranchas obras de sn va»to reoertorio fi<r,,_ 
ran también «Guillermo Tel'», „ u  Muta di P.rti.-i.» 
«Fausto*. «O «lio». «Favorita», «D m Seba»tiaan». «La  
Afneaua-I, «R1 Profetai y la mayor parte da las óperas 
de Verdi, con tantas mas de Mercadante, Bellini y Pe- 
trella.

I
El sleg&nte teatro de la Alhambra abrirá sus puer-*
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K I j eco !. )F i ESPAjSA.—Mártes 1*2 de Setiembre de 1871.
t-i3 al público el día 16 del corriente con la zarzuela en 
tres setos J.og diamintes de la corma. La empresa, ,á 
pesar de contar con obras nuevas, ha proferido inaugu - 
rar su teatro con la referida zarzuela, no soia:nente por 
dar una prueba de respeto al arte, sino por ser diferente 
con los artistas, los cuales la han elegido para su debut.

La próxima temporada teatral en el coliseo del Cir­
co, dará principio del 20 al 25 del actual y terminará en 
Igual dia de Abril de 1872. He aqui la lista de los in­
dividuos que forman la compañía dramática:

Actrices. Doña Matilde Diez, doña Carolina Gidi, 
dona Clotilde Lombia, doña Dolores Martínez, doña 
Emilia Dansan, doña Pia Navarro, doña Mariana Cha- 
fino, doña Julia Brugada, doña Ana Varela, doña Bal- 
bina Prada,doña Emilia Pío, doña Carmen García, doña 
Asunción Salinas.

Actores. D. Manuel Catalina, D. Florencio Romea, 
D Juan Casañer, D. Francisco Oltra, D. Mariano Fer­
nandez, p. Manuel Pastrana, D. Julián Romea, D. Mi­
guel Ibañez, D. Cipriano Martínez, D. Ramón de Guz- 
man, D. Pedro Pascual Caballero, D. Julián Castro, don 
Ramón Menor, D. Fernando Viñas, D. Luis Amato.

Dice La España Radical-.
«En el dia de ayer se personó en la cárcel del Salade­

ro el secretario del gobierno civil, Sr. Olivares, acompa­
ñado de un oficial del gobierno de provincia, de cuya vi­
sita resultó la separación y detención preventiva del al­
caide, y la incomunicación del firmante de las cartas so­
bre el asesinato deD. Juan Prim, Sr D. José López.

También se presentaron en la cárcel varios señores 
jueces de primera instancia, y según nuestras noticias, 
el del Hospicio principió la sumaria en averiguación de 
los hechos denunciados.

Nos abstenemos por hoy de decir mas sobre esta cau­
sa, que tenemos la seguridad de que será tan ruidosa 
como escandalosos son los hechos denunciados; deseare­
mos ver pronto castigados de unâ  manera ejemplar á los 
verdaderos culpables si los hay.»

Llamamientos para el dia 12:
Caja de Depósitos.— Pago de intereses del primer se­

mestre, por depósitos en efectos públicos, carpetas 375 á 
400, y por nuevos resguardos, carpetas 611 á 630.—Can - 
ge de nuevos resguardos, carpetas 1511 á 1570.

Tesorería central.— Pago de intereses del segundo 
trimestre de billet. s del Tesoro, facturas 1051 á 1140, y 
de los amortizados facturas 75 á 77. Pago de intereses 
del primer semestre de bonos del Tesoro, facturas 279 
á 285.

Deuda pública.— Pago de intereses vencidos por cu­
pones de obligaciones generales de ferro-carriles, carpe­
tas 476 á 511 y de las especiales de Alar á Santander, 
carpetas 101 á 119.

dose por los conductores délas campanas ála maquina­
ria ilel reloj situaba ilebajo de la primera arc;tda, ¡a que 
estropeó bastante.

—El vapor de guerra León, de esta comandancia, 
marchó el jueves á Barceleaa para reunirse á la escua­
dra que D. Amadeo visitará en dicho puerto.

Con fecha 8 escriben de Talayera que se han inaugu­
rado las obras del canal de aquel punto, cuyo acto fue 
por muchos conceptos tan brillante como útil el objeto 
para aquella comarca.

Dicho canal, de que es concesionario D. Fermín Abe­
lla, tomará las aguas del Tajo á dos kilómetros de Ce­
bolla, y pasando á un kilómetro de Talayera, terminará 
en terrenos de Calera, después de haber recorrido mas 
de 38 kilómetros, con una superficie regable de 7 á 
8.000 hectáreas en lozanas vegas que la naturaleza pare­
ce haber preparado para el riego.

No hay que dudar de la importancia de esta empresa 
y en la ansiedad que tendrán los habitantes de aquel 
país en verla realizada.

AU cto  de la inauguración, que fué el 7 á las diez de 
la mañana, concurrieron personas de acrisolada reputa­
ción é inteligencia, entre las cuales podemos contar á los 
Sres. Tapiador y Beingochea, y otros, quienes después 
de un espléndido banquete con que se solemnizó el acto, 
pronunciaron entusiastas brindis por la pronta termina­
ción de obra tan útil.

La comisión encargada del arreglo de la próxima es- 
po.sicion regional de Barcelona, ha señalado en la nueva 
universidad los locales que han do ocupar loa dife­
rentes grupos que abraza el programa. Para el de artes 
liberales ó sea arquitectura, pintura, escultura y graba­
do, ha destinado los salones que en la planta baja de 
aquel edificio forman el museo de pinturas.

A  pesar de la esposicion de Bellas Artes que ha de 
verificarse en Madrid, todos ó la mayor parte de los ar­
tistas catalanes formarán colecciones numerosas y esco­
gidas de sus obras para esponerlas en la universidad 
nueva, con el propósito de que puedan formar idea del 
estado de las artes en aquella comarca los forasteros que 
visiten la ciudad durante las ferias.

Habló en defensa del proyecto M. de Meaux, y lo 
combatió el prefecto del Sena, M. León Say, el cual ca­
racterizó el debate de proceso instruido contra París, y 
que baria muy mal efecto en el país. Dijo que los mo­
mentos actuales eran muy oportunos para regresar á 
París, donde p evaleeia una tranquilidad completa, no 
había temores de peligros y la Asamblea gozará de ple­
na seguridad.

Añadió que los negocios iban recobrando su acos­
tumbrada actividad, porque París conservaba la espe­
ranza de que no seria privado de su posición como capi­
tal de Francia.

M. Cczanne contestó al prefecto del Sena con un dis­
curso en que dijo: «Si es cierto que París está sometido 
á un proceso, aceptó el cargo de fiscal por la Francia 
contra París.»

Después de un discurso de M. Vacherot, diputado 
por París, en contra del proyecto, terminó el debate so­
bre la totalidad.

En la sesión siguiente debía principiar la discusión 
por artículos.

Le Journal des Debáis menciong las cuestiones re­
cientemente suscitadas entre Francia ó Italia. Según re­
fiere La Opinione de Florencia, habiendo enviado la mu­
nicipalidad de Boma varios representantes para inspec­
cionar un convento, tuvieron que retirarse á consecuen­
cia de las protestas de un delegado de la legación fran­
cesa que declaró que el convento estaba bajo la protec­
ción de su gobierno. Los diarios italianos sostienen que 
los representantes municipales dejaron de cumplir con 
su deber, retirándose y no cumpliendo su cometido, por­
que el agente francés que protestó no pertenecía á la le­
gación acreditada cerca del gobierno italiano, sino á la 

I acreditada cerca del Papa.
La lla lie  dice que ninguna potencia estranjera podía 

atribuir á un ministro acreditado cerca del Papa una ju_ 
risdiccion que pertenecía ya al ministro acreditado cer­
ca del rey. Le Journal des Debáis

«Es una cuestión grave, pero no tenemos duda en 
que será consideraaa, asi en París como en Roma, con el 
espíritu, de mutua amistad y recíproca equidad que per­
mita una solución satisfactoria para ambas partes de 
las dificultades existentes.»

SECCION DE PROVINCIAS

Dice un periódico de Alicante:
«Las últimas tempestades, que han dejado abun 

dantemente regados los campos comarcanos á esta ca­
pital, han depositado también en el pantano doce pal­
mos de agua. Los labradores están de enhorabuena.»

La última avenida que ha esperimentado el rio Tú- 
ria, dice Las Provincias de Valencia, ha hecho reflexio­
nar sériamente sobre una cuestión gravísima que afecta 
en gran manera á la provincia y en especial á 1.a impor­
tante villa del Grao y  dependencias de la via férrea en 
aquel pueblo. El rio Túria amenaza invadir la población 
y rompiendo el muelle de tierra, buscar desagüe en me­
dio de la dársena del puerto.

Durante la tempestad que estalló en Barcelona, ca­
yeron cuatro rayos en Sarria y dos en la capital, aunque 
afortunadamente no causaron daños personales.

Dicen de Bilbao que el tiempo se ha cerrado en agua 
de un modo tal, que amenaza continuar durante algu 
nos dias, pues se dice que el equinocio se ha adelan­
tado.

La gran avenida del rio Andaráx en la madrugada 
del 5, dice uii periódico de Almería, se cree haya causa 
do grandes estragos en las vegas de los pueblos de sus 
márgenes, á juzgar por los despojos de árboles, y aun 
muebles y efectos de casa que arrastraban las aguas en 
su impetuosa corriente.

Dicen de Tarragona que en los distritos de Falset y 
Reus las lluvias han sido copiosísimas y han causado 
daños de alguna consideración.

La diversión de correr toros sueltos por las calles ha 
producido en Algeciras la muerto de Juan Collazo, he­
rido por un toro.

La tempestad que el miércoles descargó en Valencia 
y  sus inmediaciones ocasionó la muerte de dos jóvenes 
heridos pi r e í  rayo, uno en Masainagrcll y otro en la 
Puebla de Farnals. En el radio de Valencia cayeron tam­
bién Varias exhalaciones, una de ellas en el departamen­
to de espositos del hospital provincial; pero afortunada­
mente en el punto en que esto aconteció, que es el salón 
destinado ai recreo de los niños, no había ninguno en 
aquel momento, no ocurriendo por lo tanto desgracia 
alguna personal.

El casino republicano de Zaragoza inaugu-ará du­
rante las fiestas del Pilar escuelas nocturnas y gra­
tuitas.

Dice un periódico de Zaragoza, que en la via férrea 
de aquella ciudad á Barcelona han ocurrido desperfectos 
de consideración hácia Granen, entre ellos la desapari­
ción ó caída de un puente, y que esta es la causa de los 
retrasos del correo.

Uon motivo de las últimas lluvias ha crecido el Ebro 
considerablemente, subiendo las aguas dos metros y 
medio.

Leemos en el Diario de Barcelona correspondiente al 
dia9:

«Personas llegadas de la parte de Tarragona dicen 
que toda la línea férrea, desde dicha capital á la nues­
tra, está ocupada militarmente. En las estaciones de 
tercer orden hay grandes secciones de Guardia civil, 
cuyos individuos recorren p^r parejas la línea y estable­
cen centinelas en los puentes y pasos á nivel; en las es­
taciones de Villafranca, Martorell y San Feliú de L lo- 
bregat hay destacamentos de infantería.»

¡Y luego dirán que no hay espontaneidad en las 
aclamaciones con que dicen ha sido recibido D. Amadeo.

Dicen de Valencia;
La Juventud católica ha publicado un programa de 

premios para el certámen poético que celebrará dicha 
asociación el dia 8 de Diciembre de 1871. Estos premios 
consistirán en una Rosa de piala al autor de la mejor 
oda en que se describan las glorias de España, haciendo 
resaltar la protección que ha debido siempre á la San­
tísima Virgen; una A zacíftñ deplataniáa\o composi­
ción mas sentida en que se ensalce el misterio de la Oon- 
cepcion Purísima de María y su declaración dogmática, 
y  una Pluma de plata al autor del mejor trabajo en pro- , 
sa, en el que se refuten los principales errores del racio- j 
nalismo, trabajo de certas dimensiones, escrito en estilo : 
sencillo y al alcance del pueblo, que sirva para un fo- !
lletito de propaganda.

—La tormenta que descargó el jueves se estendió a 
las inmediaciones del pueblo de Alema, en donde pene­
tró uníi exhalación por la torre de la iglesia, conmovien­
do uno do los arcos del segundo cuerpo, y comunicau-

Ha fallecido en Sevilla el canónigo D. Miguel Arenas, 
capellán mayor de la real de San Tefmo y  eclesiástico de 
las prendas mas recomendables.

Eu Cádiz ha empezado á publicarse un nuevo perió­
dico titulado Nuestro Boletin.

A  las diez y media déla noche del miércoles se des­
encadenó una terrible tempestad en el llano y oiu.lad de 
Barcelona, acompañada de fuertes truenos y  algunas 
exhalación s. La furia del huracán apagó casi todo el 
gas del alumbrado público y  de las casas particulares. 
Las calles se convirtieron en rios y los barrios mas in­
mediatos á los del ensanche se inundaron. Los vecinos 
da la calle de la Princesa, del Rech y de Flasaders 
vieron obligados á pedir auxilio, pues la cantidad de 
‘•■oUa, que procedente del Campo de Marte entraba en 
dichas calles atravesando el paseo de San Juan, era con­
siderable y se introduciría en los sótanos y pisos bajos.

Gomo no había mas luz que la de los relámpagos que, 
sin cesar se sucedían, no se podía trabajar; los alcaldes 
de barrio dispusieron que los vecinos iluminaran los 
belcones. Parecida inundación hubo en la calle de la 
Puerta Nueva, Serra Xich y plaza de San Agustín V ie ­
jo, convertida en un lago que no era posible atravesar, 
pues á manera de rio entraba por la parte de la ex-Puer- 
ta Nueva.

Los estudiantes de la Universidad de Barcelona tra­
tan de formular una petición para que desalojas e la tro­
pa la Universidad nueva, que hoy ocupa.

Dicen de Huesca que el jefe económico de aquella 
provincia ha sometido á la acción de los tribunales los 
números de La Oonslilacien, en los que se aludia á di 
cho funcionario.

Hace pocos dias que ha tenido lugar en el pueblo de 
Elias, provincia de Caceres, una reyerta que pudo tener 
consecuencias desagradables entre los carabineros y a l­
gunas vecinos de dicha villa, ayudados por diez y seis 
hombres de antece lentes sospechosos. Parace que h a ­
biendo sido aprehendidas diez cabezas de ganado por 
la fuerza de carabineros, trataron de rescatarlas los in­
dicados sujetos, trabándose al efecto entre los mismos 
una lucha desesperada, de la cual resultó herido por 
arma blanca uno de los individuos que constituían di­
cha fuerza.

Gracias á la energía desplegada por los carabineros 
pudo conseguirse reducir á prisión á varios de los amo­
tinados, sin mas consecuencias.

En la sesión que celebró el 7 la Asamblea de Versa- 
lles, continuó la discusión del proyecto de ley de M. Ra- 
vinet sobre la traslación de los ministerios á Versalles.

M. Cezanne, ponente de la comisión, pronunció un 
discurso de hora y media, en el que sostuvo que el pro­
yecto estaba completamente exento de espíritu de par­
tido y había sido dictado únicamente por el deseo de 
reorganización, descentralización, órden y salvación pú­
blica. Alegó que existen en París elementos de desórden 
que harían la estancia de la Asamblea en la capital siem-- 
pre peligrosa. Citó el ejemplo de los Estados-Unidos y 
de Rusia, en apoyo de su idea, deque el gobierno exista 
apartado de la capital, y leyó varios datos estadísticos 
para demostrar que París nada perdería con la ausen­
cia del gobierno y de la Asamblea bajo el punto de vista 
de la prosperidad material y de la actividad de los ne­
gocios.

M. Luis Blanc habló calorosamente en favor de Pa­
rís y en contra del proyecto. Dijo que no dobia hacerse 
creerá Europa y á Prusia que en la capital de Francia 
existe un poco de debilidad ó que hay divisiones capa­
ces de armar a las provincias contra la capital. Negó que 
París fuese motivo de sosp :cha para el resto de Francia, 
declarando que todo el país se hallaba representado en 
?arís. Alegó que la acción de la Asamblea, si esta resi­
día fuera de la capital, muy pronto tenlria que resen­
tirse de debilidad, y que habia también peligro en ese 
caso de que el consejo municipal de París ganase pres­
tigio con el público y tomase el puesto de la Asamblea 
nacional.

«Aislándose, dijo, la Asamblea de París, se aísla de 
Francia y corre el riesge de perder su prestigio y la d i­
rección de la opinión pública. No debemos dar lugar á 
que los conspiradores puedan decir á París: «Ellos de­
seaban hacer á París una cjudad de provincia: nosotros 
la reintegramos en su categoría decapita!.» Si París de­
ja  de ser la capital parlamentaria de Francia, (¡orre el 
ries-ro de sor la capital de los motines.»

Los periódicos franceses anuncian que el viernes 25 
de Agosto, fiesta de San Luis, el conde de Chambord 
fué á 01 ar á la capilla de Nuestra Señora de'la Saletle; 
he procurado enterarme del hecho, y persona muy verí­
dica que lo presenció me hizo el presente relato:

Es antigua costumbre, cada año el 25 de Agosto, 
fiesta de San Luis, asistir todos los legitimistas á los 
Divinos Oficios que en la solitaria capilla de Nuestra 
Señora de la Salette, se celebran al amanecer. Este año 
habia una concurrencia estraordinaria, y esta en su ma­
yor parte era compuesta de caballeros, entre los cuales 
figuraban del republicano al legitimista, todas las opi­
niones y  partidos en que la nación se halla dividida.

Antes de empezar la divina ceremonia, entró un ca­
ballero seguido de su mayordomo, y  pasando por en 
medio de la apiñada multitud, (que le abría paso por 
haberle reconocido al entrar, á pesar de su rigoroso in­
cógnito), fué á postrarse en las desnudas gradas del pres 
bítero. Solo cambió de posición para escuchar cuando el 
diácono entonó el cántico de ia verdad, que se puso en pié 
y tomando una espada que le fué entregada por un jefe 
del ejército que por casualidad allí habia, la blandió en 
dirección de los cuatro puntos cardinales, lo que fué 
tan conmovedor, que muchos concurrentes, algunos de 
ellos militares, dejaron escapar una lágrima, pues com­
prendieron que el rey está dispuesto á defender la fé de 
sus mayores en todas las cuatro partes del globo. A l 
concluir el santo sacrificio, salió la gente á la plaza, y 
con una humildad digua de un rey cristiano, pasó el que 
lo es de Francia contestando á los saludos de todos sus 
súbditos; y guardando su rigoroso incógnito marchó en 
dirección de...

El virey de Egipto llegará á París dentro de breves 
dias. Dícese que uno de los objetos de su viaje es en­
tenderse con una compañía para abrir un canal en el 
Alto Egipto.

Leemos en una carta de Francia;

«Todo sería gozo y júbilo, si un punto negro no apa­
reciese en el horizonte visible, horizonte que, como sabe 
el lector por esperiencia está á muy escasa distancia del 
observador. Esta nubecilla crece sensiblemente por ins­
tantes, y aparece en dirección de Italia Las relaciones 
entre el Gabinete italiano y el de Versalles, van siendo 
cada dia mas tirantes.

Esto no puede sorprendernos.
Meses hace que vengo anunciando en estas columnas 

que las primeras dificúlta les esteriores que surgirían en 
Francia procederían del lado délos Alpes.

La cuestión de Remase viene agriando hace tiempo, 
y sobre ella se han ingertado la de la Saboya y la de la 
triple alianza.

Hoy no creo yo que las contestaciones poco satisfac­
torias que han mediado entre M. Thiers y M. Nigra, y 
las notas cambiadas entre Florencia y Versalles, abor­
den de lleno las graves y  peligrosos asuntos que dejo 
apuntados; pero estas quedan sobreentendidos, y son los 
que dan importancia álas pequeñas cuestiones secunda­
rías, sobre las cuales se discute con acritud entre ambos 
gobiernos, tales como el reemplazo de M. de Choiseul, 
la instalación diplomática en Roma, la inauguración 
oficial del monte Coenis, etc., etc.

Sobre este último asunto parece versan actualmente 
las dificultades. El gobierno de Versalles rehúsa, según 
parece, hacerse repres ntar en las fiestas de la apertura 
del túnel, deseando evitar todo cambio de arengas entre 
Francia v la Italia, y el gabinete de Florencia se mues­
tra ofendí lo de esta reserva.

Con este y otros mot vos ha habido estos dias con­
versaciones que distan mucho de ser satisfactorias entre 
el presidente de la república y el ministro de Italia.

Estos asuntos merecen fijar nuestra atención, pues 
si hubiese algo de cierto en el rumor aquí muy acredi­
tado, según el cuaj nuestra política esterior es hoy saté­
lite de la de Italia, cualquier conflicto franco-italiano 
puede alcanzarnos.

A  la par que la mala inteligencia con la Italia, llama 
la atención de este mundo político la nueva y tercera en­
trevista que los emperadores de Austria y Alemania 
van á celebrar en Salzbourg. Esta conferencia se cree 
sea aun mas importaute que las de Ischl y  Gastein, y 
esta suposición parece fundada si se considera que asis­
tirán á ella, no solo MM. de Beiist y de Bismnrk, sino el 
ministro cisleitano conde Hohenwart, y el húngaro con­
de Andrassy.

El fin de estos tratos es palpable y comprensible por 
parte de Prusia; atraer la parte alemana del Austria ai 
seno del imperio, y formar una barrera entre Rusia y  
Francia que robe toda eficacia á la posible alianza entre 
estas dos potencias.

Si como se da por hecho, la triple alianza entre Ale­
mania, Austria é Italia es ya efectiva; el fin de la Prusia 
estará conseguido. Tres millones de soldados separarán 
en ese caso á las tropas del czar de las fuerzas france­
sas. Lo que no se concibe tan fácilmente, es qué venta­
jas y compensaciones habrán podido ofrecer el empera- ! 
dor Guillermo y u primer ministro el principe de Bis- ■ 
mark á las do5 naciones citadas, y que garantías, sobre 
todo, habrá dado al Austria respecto a su unidad na­
cional. I

Algunos suponen, y yo casi me inclino á creer esto, '

que las negociaciones están aun en el período de gesta­
ción, y que la entrevista de Salzbourg tiene por objeto 
ver el modo de conciliar los encontrados intereses del 
Austria-Hungría y  de la Prusia.

El fin aparente de la liga es el asegurar la paz euro­
pea y el operar una reacción saludable contra las doctri­
nas demagógicas.»

En Versalles se cree que M. Thiers pedirá á la comi­
sión de presupuestos que autorizase al gobierno para 
recargar en un 10 por 100 todas lus contribuciones pro­
puestas, en atención á uo haber tiempo para discutir el 
impuesto sobre las primeras materias.

Ha pasado á la correspondiente comisión de la Asam­
blea francesa la proposición de la compañía de la Baja 
California, para recibir como colonos á la mayoría de loa 
oreaos comunistas que no han sido juzgados todavía.

De Lóndres anuncian el 6 que el tumulto habido el 
dia antes en Dublin parece haber sido premeditado.

La revista pasada el 5 en Aldershot fué espléndida, 
presentándose en ella 190 piezas de artillería.

En Londres llamaban la atención las reuniones y 
asociaciones populares, que tienen un carácter revolu­
cionario ó socialista. Los feníanos se dan la mano con 
los intemacionalistas, y en Newcastel hubo el sábado 
de la semana pasada un meeting de 8.' 00 obreros comu­
nistas, en el que se tomó la resolución de insistir en la 
pretensión de que se limite el trabajo á 54 horas por se­
mana. Los obreros de varías minas de carbón del Nor- 
thumberiand amenazaban declararse en huelga.

Dice una carta de Florencia:
«La  modificación ministerial de que se hablaba de 

algún tiempo acá, se ha realizado por fin. El señor Gad- 
da deja la cartera de Obras públicas para encargarse 
de la prefactura de Roma, cargo que tantas veces ha­
bia rehusado. Para indemnizarlo en cierto modo, se le 
deja el título de comisario del rey para la traslación de 
la capital, lo cual le permitirá añadir algunos otros 
desaciertos á los que se le atribuyen desde que ejerce 
dicha comisaría.

En sustitución del Sr. Gadda se ha nombrado el se­
ñor Vincenzi, senador, quien se ha creado alguna repu­
tación como economista, sin dejar por esto de ser una 
medianía. Fué durante algunos meses ministro de Obras 
públicas en el gabinete del barón Ricasoli, sin haberse 
distinguido por su talento.

El almirante Acton deja también la cartera de Mari­
na, y  le reemplaza nuestro mejor marino, el almirante 
Ribotty. Este cambio parece que tiende á devolver á la 
marina italiana algo de lo que se ha soñado para ella, á 
Ande dar ocasión á las economías del Sr. Sella que, se­
gún V. recorderá, ha tenido la feliz idea de vender todo 
el material de la marina del Estado. El Sr. Ribotty ha 
exigido que el presupuesto de su ministerio sea aumen­
tado hasta un guarismo compatible con la Hacienda ita­
liana, pero bastante elevado para hacer frente á las even- 
tualidades.-»

Por fin so ha arreglado algo para el túnel del monte 
Genis. Se inaugurará el 17 de Setiembre. El rey y mon- 
sieur Thiers no asistirán á esta fiesta Internacional. El 
rey se ha negado á ello secamente por ódio á M. Thiers.

Pero asistirán M. de Remusaty el Sr. Visconti-Ve- 
nosta. Así se ha acordado recientemente

SeguQ escriben de Roma, el Papa continúa gozando 
de buena sa ud, y recibe diariamente numerosas perso­
nas, comisiones y corporaciones.

La Frusta periódico de aquella capital, dice que dias 
pasados Una turba de perdidos recorría las calles de Roma 
gritando: ¡Muera el Papai ¡Mueran los curas! ¡Abajo los 
católicos! En la vía Dei Ooronari, encontraron á un sa­
cerdote y se arrojaron sobre él, insultándole de palabra 
y obra, y  llegando á proponerse matarlo, como lo hubie­
ran hecho, si uno de ia turba, menos infame que los de­
más, no les hubiera disuadido de su intento. En todo 
esto los guardias de seguridad pública brillaron por su 
ausencia.

El Diario oficial de Roma anuncia que M. Devimenzí 
ha sido nombrado ministro de Obras públicas y  M. R i-  
botti de la Marina.

M. Gadda, prefecto de Roma, tomará á su cuidado 
la tra.s!acion de la capitalidad de Florencia a aquella 
ciudad.

El gobierno florentino confiesa que allí no hay mas 
que rojos y negros; es decir, enemigos suyos, feroces y 
activísimos los primeros. Así, pues, es sumamente d ifí­
cil gobernar el reino desde una capital donde todo le 
es contrario, y en cuya población no {tiene apoyo al­
guno.

A  este mal evidente para el gobierno florentino, este 
no encuentra otro remedio que apresurar la convoca­
ción del Parlamento en Roma, y esta es cosa decidida, 
aunque todavía no se ha fijado la época de la apertura 
de las Cámaras.

Se habla de la posibilidad de que caiga todo el m i­
nisterio Lanza. «En suma, dice una carta do Roma, ca­
minamos hácia un porvenir oscuro, y los ánimos en Ro­
ma están grandemente inquietos. Hé aquí la seguridad, 
la tranquilidad y la fuerza que el reino de Italia ha en­
contrado en la violenta conquista de la ciudad de loa 
Papas. Los periódicos liberales repiten, para animarse y 
para confortar á sus secuaces que «en Roma estamos y 
quedaremos;» mas se empieza á comprender que «que­
daremos,» pero, probablemente enterrados.»

El emperador Guillermo de Alemania llegó á Salz -  
burgo el 6 por la tarde, acompañado del príncipe de Bis- 
mark y  de un numeroso séquito. Fué recibido por el 
emperador de Austria, Francisco José, á quien acompa­
ñaban asimismo muchos diplomáticos y  militares. El 
emperador de Austria vestía el uniforme de su regi­
miento prusiano y el de Alemania el de regimiento aus­
tríaco de que es comandante. Los dos soberanos se diri­
gieron al hotel, donde estaban preparadas las habitacio­
nes para el rey Guillermo, y permanecieron juntos un 
cuarto de hora.

con motivo 
muertos.

Je las elecciones, resultando unos veinte

l

ñ u tir *** Mancha está anclada en el
berta ^ ‘̂‘“ S^ta italiana Principe Hum-

Lcue’l a r  ^ como
r i a r e Í  “   ̂ 0̂0 jóvenes

SECCION OFICIAL.

La del domingo publica una real órden del mi 
nisteno de Ultramar fecha 9 del actual disponiendo o ua 
en consecuencia de la autorización concedida al m íis te  
no de Ultramar para contratar sin las formalidades de 
las subastas y  remates públicos el trasporte de 10 ooo 
hombres que en el mes actual y los de Octubre v No- 
viembre próximos han de enviarse con destino al merci- 
to de Cuba, se ha encomendado este servicio á la em 
presa de vapores-correos trasatlánticos de A López r 
compañía, en los mismos términos y con las condicionea 
que han regido para otros servicios de igual clase, con 
|a rebaja de un 3 por 100 en el precio señalado á los via­
jes estraordinarios entre Cádiz y  la Habana, hecha por 
la empresa en obsequio y consideración álas necesidades 
actuales de la isla de Cuba.

La de ayer no contiene decreto ni disposición aliruna 
de ínteres general. “

BOLSA DE MADRID DEL DIA II,

FONDOS PÓBLICÜS.

3 por 100 consolidado...................
la. pequeños...................................
Id. fin de mes.................................
Inscripciones al 3 por 100..............
Renta perp. exterior......................
Material del Tesoro no preferente
Deuda del personal.........................
Sisas del Ayuntamiento de Madrid..
Obligaciones municipales..................
Id. E. Erlanger y compañía,.............
Billetes hipotecarios...........
Id. del B. d eC .»........................
Bonos del Tesoro................................
Billetes id.—V. Jul de 7 1 . . . . ..........
Id. Octubre 71..................... ! . ! ! . " ! ! ! .
Id. Enero 72.......................
Id. de los dos vencimientos......... *
Carpetas provisionales de bilí dVl f !

CARBETKRAS Y SOCIEDADES
Abril de 185o do 4 000........
Id. de 2 000............................
J unió de 51 de 2.0Ó0___ 1.!
Agosto de 1852 de id......... . ! . ! ! ! ! !
Marzo de 1855 de id..............’ *.........
Julio de 1856 de id ..............
Obras publicas 1858.............. '. ! ! ! ! ! . "
FKBHO-CARRILBS.—Obligaos. 2.000.! 
Id. nuevas de 2.000...
Id. de 20.000...............
Id. nuevas..........................]" ... .........
Banco de España......................! . ' ! ! ! !

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f................................
París á 8 d. V.................................. ...

ú l t im o s PRECIOS
■— —

d e l  9 . d e l  11 .

29 00 29-05
29-00 29-10
29 15 28-25
00-00 00-00
32 80 00-00
00-0'‘ 00-00
26-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
99-10 99 25
00 00 00 0»
78 20 78-15
00-00 00-00
98 40 99 lo
96-50 97 50
00-00 99 50
00-00 • C O -00

00-00 00-00
00 00 00-00
00 00 00-00
00 00 00-00
00 00 00-00
0 -00 00-00
00 00 55-00
5‘M 5 53 8o
51-80 53 00
00-00 00-00
00-00 00 00

165-50 166-00

50-35 50-20
•5-31 5-28

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.

San Leoncio y compañeros mártires.

CULTOS. Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 
la iglesia del Buen Suceso.

Visita de la Corte ds María.—Nuestra Señora del 
Pilar en .Monserrat ó en San Andrés.

ESPECTACULOS.

TEATRO Y  CIRCO DE M A D R ID .-A  las ocho y 
media. ~  Función 129 de abono. -  Turno 3.“ impar.— 

Frasquito.—C. L .—Flama, baile.

JARDINES DEL BUEN RETIRO.— A  las ocho y 

media.— En las astas del toro.—El jóven Telémaco.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A  las ocho 

y media. Grande y variada función de ejercicios ecues­
tres y gimn isticos.

A N U N C IO S .
Plaza (ie Oriente, núm. 7, pral.,

se alquila un cuarto bien amueblado.

Vinos del reino y estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 

Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 

en Madrid, Preciados, 6.

AGUA CIRCASIANA.

El 7, el príncipe de Bismark y  el conde de Beust tu­
vieron una larga entrevista después de comer.

El emperador de Alemania partió el 8 para Mu­
nich.

Se habla con vaguedad del objeto de estas entrevis­
tas, á que por algunos se atribuye grande importancia, 
al paso que otros las consideran solo como una ostenta­
ción pública de la buena armonía que existe entre los 
emperadores de Alemania y Austria.

El Gobierno del gran ducado de Badén se propone 
renovar la persecución de loa católicos, y ya ha dado 
disposiciones que han provocado una enérgica protesta 
de multitud de católicos estranjeros residentes en el 
país, los cuales se declaraa solidarios de los intereses de 
los súbditos badeneses.

Los diarios de Viena del 8 dicen que atendido el re­
sultado de las elecciones celebradas en Moravia, el mi­
nisterio tendrá una mayoría he dos terceras partes en 
la nueva Cámara para la realización de su política, en­
caminada á satisfacer las aspiraciones de las varias na­
cionalidades en Austiria.

E q Santa Fó (Nuevo-Méjico) ha habido disturbios

Usada por todas las familias reales y  por toda la no­
bleza de Europa.

Aprobada por los mélicos mas eminentes y  por toda 
la prensa «xtranjera.

EL AGU.V CIRCASIANA restituye á los cabellos 
blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menar daño á la piel. Na 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva ála salud; hace desaparecer en tres días la 
«aspa por inveterada que esté; evita la eaida del cabello, 
y  vuelve la fuerza y  el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1|2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma ds 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.‘ —Lisboa,

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos, 
Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

MADRID.-1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
Coatanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




